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IO) BEETHOVEN 


Yodo el mundo conme- 
moró el sábado pasa- 
do el centenario de la 
muerte del genial músi 
7) y co. 


(Dibujo de Bravo) 


a clásica carrera automovi 
ntica por el Circuíto Otol 
congresó ayer en Mercedes, 


Nuevamento' GRÍTICA ha llevado 
un pednzo de alegría al espiritu de 
los ¡pibos, El Circo Holdem ofreció 
un magnífico espectáculo que en- 


Victor Manuel, el minóvou- 


davía "reinando en aquel meando Un maniflealo. La 


A E e Ay q 2 ES 
Orebieca + Lunes 28 jarzo del 1927. 
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Pocas veces sé ha registrado 
en esta capital una oxnlosión 
de tan graves Consecuencias, , 
> como la ocurrida en Flores 
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El comandante Da Pinedo, el admi- 7 El general Feng-Yu-Siang, 
rable piloto del Santa María con- ej alma del formidable movi- 
tinúa con felicidad: su raid a tra- miento revolucionario, que 
vés de todas las tierras del mundo. triunfa en Shanghai 


A posar: de 1 desvos del pueblo inglés Y de las renles reprimendas de sue au- 
pustes progenitores, el simpático Prinolpe de Gales, duardo, como le lla= 
maban lao ehleas porteñas, ha vuelta a montar a cabal lo, y natural, ha vuelto 
11 «rates: La ergma de Eduardito hn probado nuevamente la dureza de 
la tierra y la dal Pompeto que Ins bestine tienen para con les: prineipes, *. 


AY un ¡mundo :en 

cuya creación no 

ha intervenido 

ningún Dios y que 

pertenecó pura y 

exclusivamente al 

hombre. - Ninguna 

fuerza superlor po- 

A diría quitármelo; ea 

> tá hecho para «uo 

- el ser humano slenta andando 
por él una extraordinarin emo- 
ción de libertad y poderío. Esle 
inundo es cl mundo del arte. 
¿Quién no 'slente anto la con= 
templación, de una obra la Insl- 
munción de una nueva naturale- 
za que obdeco clegamente a log 
afanes constructivos del alma 
humana? Si hasta parece por un 
momento que el único destino 
superlor del hombre €s el de ha- 
cer arte. Porque todo lo demás 
alempro está supeditado a rizo- 
neg y motivos secundarios de 
vida vegetativa, Ser artista quie 

re decir ser capaz de construir 
un mundo nuevo. Ser artista 
quiere decir crear Individualida- 
que vivan más 
ne y hueso; es así 
pcaro, Cervantes, Homo- 
artista es poscer la po 
a necesaria para detener el 
tlempo al inmorlallzar' un  re- 
exerdo mediante el ritmo de pa- 
Jabras concertadas. la] Dante 
rtista es ser car de cercar 
te sonidos todo un mundo 
¡ont de  paslones,  Ídcas. 


ar 


sentiuientos, reflexiones profun- 
«lí, 


rec: 


crdos imprecisos,  pro- 


atradas, dnlecs resigna 
ardor bélico, —plecidez 
lo tempestades, amane- 
Ori8, TEgreros, despe- 


Csrtbicn 


BEETHOVEN ES EL CREADOR DEL MUNDO MUSICAL Y EL 


A 


MAS PROFUNDO DE SUS PENSADORES 


didas, Tal es Beethoven. Este es 
el mundo que él creó y que re- 
vive y renace al impulso de esa 
muchedumbre armontosa que es 
la orquesta. Beethoven fué el 


crendor de eso inundo. Beetho- 


Beethoven sentimental, nmar- 
gado, trágico y sereno que llega 
hasta el alma con la conmoción 
de un Shakespearo  melodioso. 
Vosotros log que habéis tenido la 
inmensa dicha de internaros en 
eso bosque gonoro mulndo por el 
hilo de la melodía, ya no podréls 
abandonarlo más. Viviréls de su 
rdo. Y -asplraréls de 6l co- 
mo de un perfumo armonloso. Vi- 
viréls a la sombra de sus árbo- 
les viejos en cuyus copas se es- 
conden pájaros que ensayan dis- 


erotos temas de amor, Será dul-* 


ee correr sus sendas Íntimas bor- 
decadas de yerba olorosa por Jas 
que es grato en el atardecer ro- 
niántico el recordar y: el descar. 

Por log caminos Invisibles de 
la vida nos llegurá una tristeza 
serena que pondrá calma en la 
inquietud. Giganteseas violencias 
do la tempestad en «qua el. aire 
entoquecido quiere cavar el mun- 
do para destrozarlo y disolverlo 
en el cielo. Canción de ausencia 
dulce como una brisa sobre un 
Jardín. 

Himno heroico con el fragor 
de sus ejércitos interminables 
(uo pasan por los caminos jlenos 
de lodo hacia la victoria o el de- 
nastre. Noche clara, bajo las es- 
trollas, con Ja música que baja 
de los astros, que hace “Soñar al 
silencio junto a los viejos árbo- 


les y estremecer al tiempo con 
una insinuación de eternidad. 
¡Oh el Beethoven escuchado en 
nuestra primera juventud cuan- 
do el amor era en nosotros una 
tristeza sin esperanza. Aquellas 
“Pastorales”, “Patéticas”,  “He- 
rolcas”, “Apaslonatas” que nos 
transportaban a otras  reglones 
dáonde el amor es dulce y el pen- 
samiento una- serena reflexión 
acerca de la vida. Wagner es co- 
mo el mar. Su música es igual a 
contemplar el mar y ver surgir 
de pronto y sobre la línea del ho- 
rizonte una grandiosa catedral 
gótica, 

Beethoven es el bosque pleno 
de resonancias, con grutas, cla- 
mores, tempestades, de donde 


música sigue y obedece esta evo- 
lución y su técnica se enriquece 
y el arte trata de resolver pro- 
blemas sentimentales, morales, 
políticos, religiosos. Es entonces 
que llega Beethoven para quien 
la máúsica, según Chantavoine, 
fué ej arto de pensar con sonl- 
dos. Definición digna de Kant, 
como ya lo hemos úlcho otras 
veces, que veía de-está manera 
cumplirse en las realizaciones 
las vastas concepciones de su 
gento clasificador y creador. 
Para el filósofo cra ante todo 
lo que además de ser bello pare- 
ce ser naturaleza, Es decir com- 
sideraba al arte como un mundo 
especial que tenía una condición 
más que el mundo real: la helle- 


surge Una nueva emoción al im- za 


pulso de cuanto ej hombre creyó, 
sufrió y pensó. 

El arte sufre transformaciones 
que están sujetas a los progre- 
zos técnicos. A través de estas 
evoluctones él cambia de sentido, 
se amplía en su misión, Para 
Mozart, para Rach, para Haydn, 
Ja música no es otra cosa que el 
arte de combinar silencios y so- 
nidos para producir un efecto 
ipradable nl oído. En la época de 
la música pura su destino está 
en ella. Es Ingenua, fresca y 
candorosa, Es una música en un 
solo plano sin perspectivas pro- 
fundas. Pero ya en Mozart se nd- 
vierten esfuerzos potentes aun- 
«ue contenidos de líbertar a la 
música de esa esclavitud de ba- 
Jorrelleve. Pero el mundo anda, 
la filosofía, las clencias, la pole 
tica reciben un nuevo Impulso de 
libertad y las normas técnicag se 
perfeccionan y se amplían. La 


Contemplando el gran panora- 
ma de la historia de la música 
parece que este arte hublera sí- 
do inventado con el único objeto 
de que: Beethoven existiera. Es 
el punto supremo a que llega to- 
do un proceso de expresión cn 
que intervinicran generaciones y 
generaciones de artistas, Des. 
pués de €l, la música- cambiará 
de sentido, se hará plástica. Los 
reglonalismos ]. volverán pinto- 
resca añadiéndole valores hasta 
shora desconocidos: es así la 
música rusa y la española. 

Una sinfonía, una catedral y 
un sistema filosófico tienen en- 
tre sl mucha semejanza porque 
en todas ellas interviene el ta- 
lento organizador que descubre 0 
inventa. Er sablo descubre, el ar- 
tista inventa, es decir, dessubre 
combinando. El navegante des- 
cubre un mundo para la geogra- 
fía y la política, el artista ha 


LOS DIBUJOS DE DUNOYER DE SEGONZAC 


(La nota correspondiente a estos dibujos la encontraá el lector en la págino 10) 


ROS. No. 


El “gualkeeper” 


IN 3 


creado Éj mismo, el mundo que 
ha descublerto. Beethoven pose 
yó como nadle ej extraordinario 
don de cantar, de elevar súe 
ídeas musicales por el mundo. 
Cuando nos acercamos a su obre 
huestros sentidos se renuevan y 
somos almas que buscaran uno 
armoniosa purificación. Su mú- 
sica nos ha descubierto cuanto 
de bueno había en nosotros co- 
mo nace la belleza de un camino 
con la resurrección de la auro- 
ra. ¿Qué importa que más tarde 
nos apartemos un tanto de ella. 
Miraréemos con la mirada que 
ella nos ha prestado Y olrcmon 
con la sabiduría que flota en el 
recuerdo de sus sinfonías, 

Así se abran nuevos caminos 
y se inventen nuevos idiomas pa- 
ra la armonía slempre, de cuan- 
do en cuando y en fechas comc 
la presente, miraremos hacia lo 
colina expectante que hemos do- 
jado atrás y donde el genlo, 
príncipe de la música está listo 
para emocionar el alre con una 
melodía apastonada. La human!- 
dad vive la vida de sus grandes 
hombres. Y a través del espíritu 
de éstos siente la emoción de la 
verdad y el milagro. Que la vi- 
da nuestra no es otra cosa que 
un afán de combinar estag mu- 
ravillas. Y en la obra de Bec- 
thoven, la verdad y el inilagro 
sen dos hermanas «que han sali- 
do a pascar por los claros cam 
nos del arte. 


Pablo Rojas Paz 
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EL HOMBRE DE TEATRO, por ARTECHE 
pd A a e E AS 


y 
STE diligente pine 
| W tor es uno de los 
3 pocos artista slol» 
Ñ lanos que hacen 
' honor a su tierra. 
Vió la tuz en Si- 
racusa, a los slete 
días do abril del 
¿1 año mil ochocien- 
pe tos ochenta y slete. 
Tizo sus estudios en el Liceo 
fo su cludad, trasladándose, más 
: tardo, a Roma, dondo ingresó a 
la Real Academia do Bellas Ar- 
103, y, una vez terminado lon 
cursos do basta, frecuentó el la- 
ler del pintor Enrique Lionne, 
aulen Jo Inició en la técnica de 
% vistonbta, camblando radicalmen: 
10 de orlentación, lo quo fué su 
'snlvación, pues aligeróse del 


Ñ tre do alas costumbres y vi- 
clos ndquiridos en los largos 
años de aquella vieja y carcola- 


ttución. 
fobla en los jóvenes de 
la presente generación, su ani- 
mosxidad contra Ins academias, 
no, plensun, con Justa razón, que 
en ellas se podrían enseñar m: 
chas cosax útiles, se vuelven 
17 contra de la decadencia a que 
han Megado por sus malos sls= 
temas, y, sobre todo, por sus 
malos imaestros, a quienes no 
ven, por clerto, de buen ojo. 
Grave error €s la ercen 
* divulgada, qu buen 
Íí no puede ser maestro y que on 
un mal artista puede ser 


un 


eumblo, 


do; que es lo mismo que decir, 
aque un gran médico no es un 
buen profesor un mal médico 
| edo sorlo. 
' ¿ puede enseñar un señor 
E maestro que Jan 1z6 obra 
y albruna? 
Pueden dar a low demár sólo 
4 que han puduc 
2 fueron los 
+ ano, Rafael, Glotto, 
gn es elerto que TA 
z“> a nuextro pintor 
Py le hizo mucho con el 
y amblo de la paleta redu- 
% celda así, a los colores primario: 
y abandonando de inmediato In 
loración bituminosa, las pinturas 
Í hechas alempre en un mismo 
rincó con la misma Ta 
Jona se las mujeres, 
len flores, los hombres y demá 
entmales, debía estudiarios en 
plena lx en henefleto de su 
tud. 
hizo su primer 
posición de Ta 
que compren- 
1 neión Sleillana”, cuadro En osta obra 
| en el que figuraba un carrito AE E ? 
¡ popular vartopinto, característico E A 
| de su reglón natal de técnica x OS 
| divisionista, dicha obra, favor 
| % te acogida por el público — Han sido buy frecuentes, des- 
y la crítica udauirida y hoy de aquella fecha, sus envíos a 
E 
Wi 
ye 
pa 
¡ 
/ 1 
] 
1 
| 
| 
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Uno de los mojersa palsajeo de Francleco Trombadorl 
' 
¡ se 
li E 


ES UNO DE LOS MAS GRANDES 
PINTORES SICILIANOS 


Francisco Trombadori, pong en evidencia gua dotes de retratista 


exposiciones de las diversos 
udades del felno, con gran éxe 
to de crítica y de venta, que 
su esto último, el mejor de Tos 


tmomentca en que abando. 


nuba el divisionisimo, buscando 

horizontes 1 aptos 4 su moda 
llamaron bajo las a 
dose obligado a hacer 
rostis pincel durante 


Varios mesos, 

Herido en uno de los asaltos 
a la cludad de Gortzla, lo trasm- 
ladaron e Internuron en un hos- 
pita de Florencia, donde, des 
pués de pasado el periodo gra- 

, dedicaba las horas lUbres 1 
Ins golerfas Pitt,  UdCficl, ote, 
contemplando y estudiando aten= 
tamente a Glarzlone, 'izlnno, 
Veroneso, quienes lo hicieron me 
ditar, hasta el extremo de sufrir 
una fuerto destlución recordando 
sus telan . 


Advirtió, por esa 6poca —dlce 
él— que los problemas de la lun 
y de ambiente descubiertos por 
los impresionistas, habían sldo 
resueltos antes que ellos, y com 
más eficacia, por aquellos grar- 


Especial para CRITICA 
MAGAZINE 


Por 
Emilio Pettoruti 


tuna, que todas sus obras eran 
vacías y carecían de base, suce.. 
diéndole por tal razón, una crk 
sls de espíritu que lo ntormentó, 
durante largo tiempo. 

Las consecuencias 
ludables. 

Fué entonces cuando empren- 
aí6 ima lucha encarnizada con 
la Naturaleza, obsorvándoln y 
estudiándola en todas sus ma- 
nifestaciones, tratando do arre- 
batarle de lo más fnilmo, cuanto 
se ajustaba a su temperamento,, 
Al inismo tlempo visitaba a mes. 
nudo las pinacotecas para podor 
aproximarse espiritualmente a 
los gloriosos antepasados, que 
tinto ama y que tan honda cre 
señanza le aportaron. 

No obstante ser € mismo un 
neoclasicista, ha pensado slcmpro 
que es necesarlo crear de acucr- 
do con la sensibilidad del mo- 
mento en que so vive —cosa die 
fícll de establecer hoy y slem=- 
pre—, sin olvidar de nutrirse en 
la magnífica linfa de la verda. 
dera pintura. 

¿Cuál es la verdadera pinte 
ra? ¿Solamente la que enco 


fueron sa- 


tradición 
hacer nun: 


a verdadera 


Imo error el de log neo- 
esta 
el 


asistiendo en 
Idos — por 


mina al vi 


por ahora, 
Í pre 
riunidad brin= 
reflextones que 
=, 1 los artistas 
aqu 


gunas 
n. amb 
que 
ran pint 
A 
3) 
comer 
r los pincel 
mas peque 


muerta 
re L 
como el que 
Villa anat, 
mayó, con éxito, varios 
los que le proporcionaron L 
Lode tener que realle 


ido, por último, y 
1 con Ta FR hu 
, “Mujer desnuda, 
»limo resultado, reso 
ga con un 


talla, 
nelsco rombador 

hijos predilectos 
ide honor. 


des que tanto 


comprendiendo 


ra. o 


Critic 


COMO SE PRACTICA EN ESPANOL UN DEPORTE INGLES: [AMENIDADES] 


De la Popularidad del Football, los Triunfos Nacionales, 


“la Furia Española” y Varias Cosas Más 


AS gentes adscri- 


tas al tópico del 
casticismo, «qu» 
han ido obscrvan- 
do cómo perdía el 
favor infantil 


aquel cornudo de 
mimbres que hizo 
lis dolicias do la 
generación pasada, 
uo perdonaría Jamás a los mo- 
salbetes, hombres en muchas 
siones, que han subtituído la 
racción astada por las emo- 
elones que les deparan las fu- 
sms embestidas A una pobre 
ndefensa pelota. 
Pero a medida quo esa afición, 
prendiendo con raigambre Íncon- 
novible, ha multiplicado los 
adeptos, hasta crear millares. de 
«<ociedades y levantar construc: 
“ones espléndidas, «que son Or- 
ullo de las cludades 
deportivas, la vi 13 
Jos k guardadora 
mo curtidos en 
'untos uños de oro, seda, sangre 
¿ sol, se mantiene firme, aunque 
ás disminuída eada vez, en ro- 
ánticas posiclones do  inque- 
'rantable negativa frente al de- 
porte Invaso 
Hay alguna 


figuras de ex- 
:«epción — Belmonto entre lo: 
“nes” del tor - cuyo eclectí- 
ismo podría servir de ejemplo 
sara arrumbar eriterlos de pa- 
ión. Es puerll sentar nprloríste 
ente que eso de las patadas 
Juego brutal cuando no so 
legó 1 presenciar am encuentro 
vosiquicra de Jos clasificados en 
áltima categoría. 

Juego ardoroso, vibrante, 
wódigo en Inicintivas personales 
me le abrillantan, como en fa- 
es de conjunto qtie responden a 
1 sentido de cooperación armó 
tica ¡ganó a las juventudes y es 
arde para retrocedor, El football 
:spañíol no es un enemigo del 
reo, porque al deporte no lo 
mportan sino sus propios inct= 
“entes, log campeonatos, su vids, 
«mplla. repercutlendo lejon de las 
ronteras, 

Allá los taurófilos sl miran 
tespechados esos modestos sola- 
es donde los muchachos corre- 
«an, sn pensar que tras una 
wlota como aquella es donde es- 
í el mejor entrenamiento de los 
«wstrog coletudos. 

Aquí el football so libró del 
umbenito del exotismo, al tro- 
ar la modalidad británica, rígl- 
ta, hermóticamento reglamenta. 
la, nor el tor ertdionnl - 
de vivacidad desconocida aún 
«Ya los mismos Ingleses, 

A log mismos maestros severos 
ste juego les purece otro dis- 
into al suyo: al rigurosamente 
senteo que profestonales es- 
n obligados a hacer ca las am- 
ias cátedras de sus maravillo- 
19 PArques, 

No se atreven n discafirle, por 
ue no hallan resquicio por don- 
le so escape de esa letra tan 
:onótona que inpone movimien- 
vs obligados; pero su admira 
tón so traduce en esos apelatis 
vs rotundos que lo han carac- 
:erizado dándole fama imund 
'uria española! 

¡Diablos rojos! 

Recnerdoy do la epopeya de 
iuberes, donde se reveló el ge- 
“Wo racial, la decisión victoriosa 
«entra los rivaleg mojores pre= 
“wrados; frento a los Comités 
nternactonales, 4 quienes no 
:onvenfa el triunfo español; sin 
s4 preparación física indiponsa= 
lo de logs muchachos... 


El Juego más popularizado hoy 
u España lo ha sido porque lor 
tie emplezan dlonen el estímulo 
tempro cerca, inmediato, 

No es preciso —*obra— unn 
tifinoncia extranrdlnaria; cual. 
subera puedo lHognr a figura de 
allevo, a Jugador de primer 
quipo, Más dejos quizá: a “an” 
aternacional, entrado un día do 
t responsabilldad Internacional 
a titilarno seleccionado, No sn 
utedo tampoco generalizar til 
“ando de violento nuestro modo 
de Jugar. Hay tantas hrusque- 
ade como dellcadezam; poro, 
obre todo, se Ímpono, en los mo 


español a la categoría de Juego los que reparten el favor de Ín- 
gadores y afictonados, 


por racional, el más divulgado entre 


Juan DEPORTISTA 


mentos decisivos ,en los grandes 
combates donde so deciden títu- 
los y honores, la in:crativa bri- 
Manto y la rapidez vertiginosi, 
Son los sumandos esenciales y 
proplos, no Igualados por los 
hombres de ningún otro país — 
ni los técnicos ni los clentíficos, 
— que han elevado el football 


L—La decisión que refleja esta 
jugada emocionante se advierte 
en el esfuerzo muscular del hom- 
hre que so eleva bruscamente al 
encuentro la pelota, cuya tra- 
yectoria qu jetener para sol- 
var el peligro inminente. 


MEJO NO 
¡repara 
LE bli 


V.—Rever: 
En sus pus 


R 
fensa y portero; en primer tármino, el delantero que concluye la Jugada, y muy cerca de él, el 


“yersación; “¿Es la 


Lunes 28 de Marzó dé Tre. 


Manifestaciones psico-fisiológi- 
cas.—El paclente: “Doctor, ¿por 
qué una cavidad tan pequeña pa 
rece tan grande a la lengua ?? El 
dentista: “La natural tendencia 
de la lengua a exagerar, supon- 
80.” — De “Christian Register”. 


.. 
Diversos campos de actividad. 


—“Nunca he visto mujer más lMe= 
na de eneraía.* “Nl yo tampoco. 


Sólo para Corregir sus errores se 

necesita la labor de dos hom- 
bres.” —.De “Lilo”, 
.. 

Cosas del tiempo.--“¿Por, qué 


abandonó usted su últimoem- 
pico? Yo no lo abandonó; Cl 
me abandon **5Qué cosa más 


extraía ala de eso. Fra 
sna fábrica de muntcione: 
De “Indianapolis”, 


.. 
La virtud de la discreción.— 
rta para mí del correo, 
Na sefiora; solamente 
una postal.” “¿De quién?” “¿Puo 
de usted imaginar que la he lof- 
do, señora?” preguntó la donce= 
lla con atre ofendido, “(Quizá no. 
Pero en todo caso, el que escri + 
be postal es un estíipido o un tm 
pertinente.” “Dispénsemo usted, 
sejiora B: la criada pompo- 
Samento; “pero no me parcco 
éste un modo digno de expre- 
sarso acerca de su propia ma-= 
dre” — De “Boston 'ranseript”, 


.. 

Nadie es profeta en su tierra. 
—Sir Douglas Jlalx, cl coman- 
dante en Jefe del ejército britá- 
nico, refiere lo sigulente: “Un 
escoség fastidioba a sus amigos 
Ingleses Jactánduse siempre de 
Jas cosas buenas que había en 
Escocla. — ¿Por qué abandonó 
usted aquel pafs, puesto que tan 
to le agradaba? — preguntó un 
londinense. El escosés rló Meno 
de complacencia, — Lo diró a 
usted —dijo—. ln Escocia todo 
el mundo era tan listo conto yo, 
pero aquí me va de lo más blen,” 
— De “Pittsburgh Chronicle-T'e- 
Jegraph”. 

.. 

Fortuna literaria. — “¡Hurrar 
¡Cinco dólares por m4 último 
cuento, “El marido moderno”! 
“Felicitaciones, joven. ¿Quién la 
pagó a usted esa suma?” “La 
compañía de expresos, Perdteron 
el original. “Santa Vo 
Maxazhno". 


Un padre como muclios.—Mos. 
trando los dibujos de su prodi- 
glo: “¿Crecría usted que nunca 
recibió una lección de dibujo en 
su vida?” El erílico de arte: 
“ver es ercer”? — Do “Roiffalo 
Expre: 


.. : 
Alá por tos tiempos bíblicop. 
—“¿Qué recompensa recibió Jo- 
6 por haber salvado del Inmbre 
a los egipcios?” "Si no lo llova 
isted a mal, señorita, fué nom- 
brado administrador de abastos.” 
— De “Judgo". 


.. 
«Argumento irrefutable. — Un 
plomero y un pintor trabajaban 
Juntos en la misma casa. Un día 
Mexó tarde el pintor, y el plo> 
mero observó: “Llegus tardo en- 
ta mañana, compañero. “Se 
repuxo el otro, “Luvo que dete. 
1 ec A hacerme cortar el pe: 
U Pero no debfas hacerlo cun 
el tiempo que pertencco al pas 
trón, ¿no to parece?" “Por clor 
to quo sí”, renticó el pintor» “¿No 
creció acaso en su tlempo?"—De 
“Everybody's Mujyazine”, 
.. 

Cuestión de topografía. —"Sos. 
tuviñto tu posición vallontemien= 
to,” dijo ol coronol al soldadito, 
“Tenfa qua Iucorlo asf. Ki lodo 
Cy tan espero que uno no podía 
retroceder — Do “Loulsyille 
Courler-Journal", 

e. 

Error depresivo,—El ohtquitlo 
vino a contentar al teléfono. Ln 
persona que llamaba cra amis 
de la mamá y entabló así la con= 


casa de Mrs, 
Tilank?* “No, refo 
jito de Mra. Blank." — Do FEyor 
iybody'a Magazine” 
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| EL MONUMENTO MAS GRANDE DEL MUNDO | 


En memoria a los muertos en S Y Í Lei 7 E: M. le de Pi di de 
la formidable guerra de “lag tres e YFergue 1m onente en 1pzig Esa ote de Iteara de 
pacloness, 6 cues CEA on .- 
selpzlg, sobro 01 mismo terreno d 
án que se libró la batalla declsl- L Se A E, E 
e o la ineas deveras y Aspecto Emocionante 
Josal monumento al que blen po- = 
dría decfrsele "“rionumonto mo- 
numental”, no solaments por la 
altura nl por au estructura, quo 
son de proporciones poco comu- 
nes, sino por todos gus otros de- 
tallea complementarlos Interio- 
ros y exterlores que toman for- 
mas verdaderamente extraordina- 
rias, 

El monumento en cuestión fué 
1niciado ol 17 de Ootubt4 de 1900 
y terminado en la misma fecha 

—de 1913, Costó 6 millones de mar- 
cos y fué construído por el nr- 
mHuuilccto profesor Bruno Schmitz 
y sus trabajos encultóricos renli- 
zndos por' los profesor Franz 
Metzner y. Ch. Behrens. El nutor 
del proyecto es Clemens Thleme 
ciudadano honorario de Lelpzlg. 

En su construcción se ha em- 
pleado en forma absoluta el grn- 
nito, habiéndose necesitado - la 
fabulosa cantidad de 3 millones 
de piedras para su terminación. 

Mido 91 metros de altura y pa- 
ra llegar, por su interior hasta 
da cópula es necesario recorrer 
650 escalones. A unos 25 metros 
o sean unos 150 escnlones, s0 0n- 
cuentra la crípta en donde figu- 
ras escultóricas simbolizan lu 
guardia" de honor por los solda- 
dos muertos por la libertad de su 
patria. 

Cinco metros más arriba en un 
0 metros de 1: 

an cuatro f 

simbólicas, * 

amor al sacrific 
intrepidez, la fuerza 


ula, qua 


$ la voluntad y la fe de un pue- 
blo, lag que están construídas 
con 116 piedras, tienen una 1 
ra asf sentadas como están de 
metros 60 y pesan la friolera de 
4000 kilos cada una. Desde el ta- 
lón del ple a la punta del dedo 
mayor hay 2.40 metros. 

La bóveda de la cúpula estí 
adornada por 324 jinetes 1 
dos. que simbolizan “el rot 
triunfante de los sotdados, he 
chos en alto relieve y de tamaño 
natural, slendo értas las únicas 
Miecsiras que no guardan propor- 
clón con las demóz en cuanto al 


tamaño, ye 


Ea original 
de el suelo ¿to 
la sensación 


inra como 
adornan E 


“esde la 
clar: co 
queñez, «l 
re percibir 
mas, 

En la parte superior. 
sxterno, Ja cúnola está 


he hacen la cur 
. Ciuda uno de esos 
=uardianeg mide 12 metros do 
«ura y pesa 2000 kilos 

Frente al monumer 
construído una ” 
100 metros por 60, on 
refleja ín 


que es el 
mido. 


más 


a 


malro 


1 Vista del monumento tuma da del frante prinolpal. —.2, Dotalle de la eriptar utráo, la máscara trágica del destino, Delsnto, ANN haolendo guar. 
a) dnd dono. 


cla de honor a sus camaradas m 


varia — lor del menumenta, so vó la óripia y ja 
las cuatro figuras simiglicas: “El Valor y la Intrep! 


W. — 6, Los grandes ménumentes 
z del menumento 


em. anes comp: 


rados son Si de Lelp xig, — 8 Clemens 


lo, — 4 Una 
Th emo, altor 


1 hermano Mus 


y mi hermo 
ima eran Ci 
les; apenas tendría 
dos años 
más quo ésta. J:l 
día que Fátima 
cumplía diez y sels 
años organizó ml 
hermano ur 
la; invitó a todas las anizas d 
aquélla, los loa 
jJurdines de 1 
una merlenda suculenta, y, al 
atardecer, Jevólas a dar un pa- 
seo por cl mar en una barca que 
alquiló y adomó vistosamente. 
Játima y sus amigas so entuslas 
maron con. aquella idea, pnes lu 
nocha Cru hern y ln Cludad, 
contemplada des 1 mar, ofre- 

án un aspecto fantástico, sobre 


aquél 


de 


€ 
todo nl amanecer. “Fun bien so 
encontraban las muchachos en 


la barca, que Instaron y mi hi 


M 
a, pues glganos días 
» había hecho su aparición 
ruario. No 1 de in 


delunta h 


la el mar un 
de AM 


montañas. 
ichachas 
. Cuando rud 


ver pone 
aban el om 


da bueno, mi 
3 qu 


par 
confiramb: 
lóse rápida 
de mil 
tonfy más remos, y se 
la y la orill 
que advirtieron 

ban, pustó 


el pelle 
de 


trató 
stór 
por 
pen 


tur E 


. vano 
rar 


ls CSFIcrzos 
que 


de tierra hablan ot 
vimiento de la bir 
lgóún Uempo que 


ón 
alicron algun 
5 


la orilla 
corlgouron, 
se cucont on con 
herma yO" 
al Uleripo, y onu 
vteron a un hom- 
«ulen nadie ocía, Anto 
de Mustafá, dijo 

1 ción 


wi que Megaron a 
1 todos 


«que en un 
mpañeros le 


habían mientras él 


abandonado, 


«uo e dos de ellas las 
el hurco. 


VI dotor de tal anciano pudre 
ho tuvo límites, y tamblón para 
Mustafá fué aquel un golpo mm 
rudo, pues no sola: 


bdemás, la ami de Fátima, que 
compartía sa muerte, le estaba 
destíbada para espora por sus 


padres, aunque todavía no so lo 
dabían dicho 1 muestro padro, 
porque dos de ella eran pobres y 
de origen humilde, Mi pudre en 
ib hombro fuero, Conndo «9 do 
Jor no. Amortirió am poco Mam 
a MuntafÁ y Je dijo: “Y locura 


me ha privado de la alegría de 
mis ojos y del consuelo de ml ve- 
dez. Vete , no quiero volverte a 
$gr; te maldigo a tl y a tu des- 
cendenclaz y solamente sl me 
devolv vería 1 
bre maldición 
de tu padre" 

Mi pobre hermano no podía es- 
perar aquello, Ya antes estaba 
decidido a buscar a mi hermana 
y a su amiga, y se proponía pe- 
úlrle al padre su bendición; y 
ahora tenfa que Janzarso al 
mundo, maldito por ¿L Pero si 
al principto se sintió anonada- 
do por el dolor, la idea de no me- 
quella gran desgracia le 
hizo cobrar ánim - 

Fué a ver al pirata prisionero 
y le preguntó qué rumbo Mevaba 
gu barco, sablondo por 6l que *e 
dedicaba al comercio de escla- 
vos y que solía ir a TBalsora, don 
había un gran mercado. 
“uando volvió a su casa par 
uprestarse a marchar, compren 
16 que la cólera de su padre A 
bíase apació pues le 
envió una bolsa con dinero para 
ayuda del viaje. Blustafá Se des- 
pidió lMorando de los padres de 
%oralda—así so Manmba su no- 
; y $0 puso cn camino ha- 


ora. 
Mustafá emprendió el ylaje por 
tlerra, pues en nuestro pueblo no 
Unbía ningún barco que fuese di- 
rectamente a Balsora. “Tenía, pies 
que hacer lurgas Jornados para no 
Negar mucho después que los pi- 
vafas a esa ciudad. Como tenía 
un buen exballo y no llevaba cqui- 
paje, contaba con llegar a Balso- 
ra al sexto día. Pero en la tarde 
del cuarto, ndo iba completa- 
mente solo, saliéronle al encuen- 
tro tres hombres, Como viera qua 
blen armados y que eran 
y suponiendo que má 
su caballo y su bols 
, les gritó que se en- 
Apeáronse de sus caba- 
llos y ataron los pies de mi her- 
pdr debajo vientre 
on a trotar, Mevando co 
1 ES 


1 pronun nbra. 
o entrexzó a la más som- 


a cumplirse la maldición 
paítre, y no podía (ener e: 

a de salvar a Válima y a 
“Zovaida si le prival 


n de todos 


valle 
un vallecillo po- 
4 corpulent al- 


ando eósped verd> 
sido por un arro- 
todo 

Y 


curo 
donde 
D. 


anellos y 
y de una de 


había pira acam 
sitio lan ap: > no podía Inten= 
tar nada malo contra él, y, por 
lo tanto, sizuló sin lemor a sus 
quienes, después de d 


14 Miguduras, hicléronle se: 
as de que se apenra. Condujé. 
ronle a tienda mayor que 
las demás y adornada interlo! 
ente con verdadero lujo. Los 
htagnificos divan ecamados 0 


las alfombras maravilloso: 
pebeteros dorados, hubleran 
señal de ri 


ore, 
los 


1 uno de los dl 


un lombrecillo yle- 


su rostro cra feo; su pl 
ura y re ente, y auna e: 
ón antipálica de hipocrest: 


le daban un aspecto repugnante. 
Aunque aquel hombre procurab1 
Va importancia, desde lego 
absery óMustafá que aquella tien 
di no había sldo tan ricamente 
dornada para él, y ln conversa» 
ón que hubo de sostener con su 
gufa Je confirmó en la Ide 

«¿Dónde está el Puerto?-pro- 
irantó ul hombresillo, 


Ma salido de cozn- 
Cute pero mo ha 
nien ma lugar 

--No ha costado muy pecrtado— 
o el ladrón, pues pronto 
alectdlrso «lento perro tlo- 

more o pagar, y exo lo 
y mejor el Puorto que tá, 

14 hombrocillo so Jovantó nlar- 
desnudo de ul dignidad, entiróna 
pour aleanzar con da punta de 
Jos denon ln oreja do uu contra- 


O 
dejado a 


EL SALVAMENT 


pues parecía ugradarle ven- 
garse con un golpe; pero cuando 
vió que sus esfuerzos eran Iní 
leg, comenzó a Insultaric—y en 
verdad que no se quedaron atrás 
—de un modo que hizo temblar 
la -tienda. Entonces abrióse la 
puerta y apareció un hombre alto 
e imponente, Joven y hermogo cor 
mo un príncipe persa; sus ves- 
tiduras y sus armas, aparte un 
fuñal ricamente damasquinio y 
vn sablo brillante, eran sencillos; 
pero su mirada severa, gu aspec. 
to todo, inspiraban respeto sín in- 
fundir miedo. 


¿Quién se atrevo ua armar es. 
idalo en mi tienda?-—pregantó 
al hombrecillo y a sus guías, quo 
estaban como asustados. 

Durante un ruto relnó un pro= 
fundo silencio; luexo, uno de los 
que condujeron a Mustafá contó 
lo que había ocurrido, y entonces 
el rostro del Fuerte se enrojeció 
de ira. 

—¿Cuándo te he dejado yo en 
mt lugar, HaJjin,—gritó con vez 
estentórca at hombrecillo. 

Este encogló de miedo, apa- 
reciendo aún más pequeño: que 
antes, y se dirigió an la puerta 
de la tienda. Un paso que dió el 
el Fuerte bízo que salicra de un 
salto extraordinario. 

Cuando desaparectó el hombre- 
cillo, loa tres hombres conduje- 
usta: a presencia del 
2 tienda, que se había 
recostado cn un diván. 

—Aquí te traemos al que hos 


Miró fitamente al 
o d 
de Sulletki 


Cuando mt herntano oyó 
Mo, se echó a los pies de é 
respondió: 

señor! ¡Tú te equivo- 
soy un pobre desgracia 
do, pero no el bafá que buscas! 

*odos log presontez qnedáron- 
se extrañados de aquellas pala- 
la tienda re- 


—De poco le ha de vir ocul- 
entaré gentes 


a" tiend: 


—sí, 
Profeta que es cl bajá y m 
má 


», como tu 

ha n 

le dijo el res 
demaslado miserable para que ye 


manche mi pañal con la sangre 
te haré atar a la cola 
ballo mañana, al salir el sol, 
recorrerá los bosques has 
E las montañas de 


Mi pobre hermano quedóse eo- 
o muerto, 

Ly maldición de mi padre en 
la que me Heva a uma muerte 
Iinfamante—eselamó Horando. 
tembién (5, dulce hermana mufa, 
estás perdida, y tú, mi Zoraida, 
lo mismo... 

Pus fingimientos no te servi- 
rán de nada —-difo uno de los 
Loandidos mientras le alaba las 
manos por detrás—; anda, sal 
pronto de ln tlenda, «ue el Fuer- 
se muerde los lablos y mira el 
buftal. Si quieres vivir una noche 
más, ven. 

pl ado los bandidos iban a sn- 
cur a mi hermano de la tienda, 
encontráronso con otros tres que 
conducían a un pristoncro. En- 
traron con él . 

—Anul to tracinos al bujá, co- 
lo nos has ordenado — dijeron 
Mevyando al prisionero hasta el 
diván do el Fuerte, Entonces mi 
hermano tuvo ocanlón de obser. 
var-al reclén Megado, y quedó 
sorprendido do la semejanza que 
tenfa con 6), aun cuando cra más 
inoreho y llevaba barba negra, 
El Euerxto quedóne mny extrafía- 


do de la apurlelón del segundo Ni 


prlslonoro. 

+ ¿Cuál de vosotron en el ver 
dadoro? -—Hroguntó, mirando pl> 
tormativamento 1 mi hermano y 
al bojá, 


—Si to refieres al bajá Je Su 
licika—respondió en tono altivo 
el prislonero—, soy yo. 

El erle le miró con su mi- 
rada fría y terrible, y luego, con 
una seña, mandó que se llevasen 
al bajá. Cuando hubo degapare- 
cido, dirigióse a mi hermano; 
cortó las ligaduras con su puñal. 
indicó que se sentara en el 
fín, a su lado. 


—Mucho slento, extranjero—le 


dijo-haberto confundido con ese 
monstruo; pero ha sido una ex- 
traña disposición del Cielo, quo 
precisamente en el momento en 
que estaba decidida la pérdida 
de eso malvado, hayas tú caído 
en manos de mis hermanos. 


Fi mío le. pidió como único fa- 
vór que le dejara marchar cuan- 
to' antes, pues el retraso podía 
serlo fatal. El Fuerte lo pregun- 
16 qué asuntos eran los suyos 
que tanta prisa le corrían, y 
cuando Mustafá se lo hubo con- 
tado todo, aconsejóle que perma- 
neciese aquella foche en el cam- 
pamento, pues €l y su caballo ne- 
cesitalyn descanso, y al día sl- 
gulente él le indicaría un camt- 
ño que en día y medio le pondría 
en Balsora. Mi hermano aceptó, 
fué tratado espléndidamente, y 


dl 


durmió hasta por la mañana en 
la tienda del bandido. 

Cuando despertó  encontróse 
completamente uolo, y fuerm, de- 
lanto de la tienda, oyó varlas vo- 
ces, entro Jas que sobresalían las 
del señor y las del hombrecillo 
Aguzó el ofdo, y con gran susto 
oyó que el último trataba de con- 
vencer 1 los demás de que de- 
bfan matar al extranjero, pues 
Íi le dejaban libre podría deta- 
tarlos. 6 

Mustafg comprendió desde lue- 
go quo el hombrecillo le tenfa 
tabla por ser la causa, do que el 
dín anterior lo hubleran maltra- 
lado; el Puerto pareció meditar 
un momento. 

-—No—dijo—, es mi huésped, y 
los delicres de hospitalidad son 
kawrndos; además no tleno ns- 
pecto do sor unpaz de dalatar- 


om, . 

ARE dlclóndo, levantó la cortis 
mi y entró, 

—Que la par sen contigo, Mus- 
turá--dlJo—j vamon un tomar cl 
rofrigerio de la mañana, y des 


mk o 


Por GUILLERMA 


pués prepárate para la partida. 

Alargó a mi hermano una copa 
do refresco, y cuando hubleron 
bebido, embridaron los caballos. 
Mustafá montó con mucho me- 
nos poso en el corazón del que 
llevó a su llegada. Pronto deja- 
ron atrás las tiendas y tomaron 
una ancha vereda que log con- 
dujo at bosque. Ef Fuerte contó 
a mi hermano que aquel baj4 a 
quien había cogido les prometió 
permitirles morar en su'territo- 
rio sin culdado alguno; pero po- 
cas semanas antes había eogido 
a uno de sus hómbres más vas 
lientes y lo sometió a un horrt 
ble martirio, nhorcándole después. 
Leo había esplado desde entonces, 
y hoy moriría. Mustafá no so 
atrevía n replicar nada, pues no 


cabía cn sí de gozo al librar el de Ba 


pellejo. d 

En el Jíndero del bosque detuvo 
el Fuerte su caballo;- indicó el 
camino a mt hermano, (endióle la 
mano en señal de despedida, y 
dijo: $ 


Mustafá; y ma circunstancia 
extraña has sido huésped de) 
bandido Orbasan; no necesito re- 
comendarte que no debes decir 
una palabra de lo que has visto y 
ofdo. lins pasado - angustias de 
muerte Infustamente, y te debo 
úuna compensación. Toma este pur 
fial como recuerdo, y- si alguna : 
vez neccaltas mi ayuda, envíame 
lo y correró a tu-lado. Esta bolsa 
también puede serto útil para el 
vlaJe. z 

Mi hermano le dió las gracias 
por su kencroáldad; tomó el pik: 
fal, pero rechazó la bolsa. Orba- 
san le estrechó la mano una vez 
más, tiró la bolsa al suclo y des 
apareció por el bosq:o como ut 
centella. Cuando Muntafá vió, 
«(to no podría alcanxaric, apcóle 
para recoger la bolsa, y se asus» 
tó anto la esplondidox de su huéa 


ned, pues hubla cn olla una can- ; 


tidad fabulosa. Dió Ina gracias a 
ANG por haberlo salvado, enco- 
mendó an su miscricorála nl no» 
hilo bandido, y alegie y matlafecho: 
siguló fu camino hacta Balsor> 


tras 


AA KKAKAK<A => MMMMMN<><>>>A A 


PO DE FATIMA 


MO HAUFF 


Lezah se calló y miró a Achmet 
on aire interrogativo. 

—S1 es así—dijo éste—,Fectifico 
1 julelo sobru Orbasan, pueg 
erdaderamento con tu henmano 
> portó bien, 

=—Obró como un honrado mu- 
ulmán-exclamó Muley—=; pero 
a figuro quo no habrás terml- 
ado tu historla, pues me pareco 
uo todos ardemos en deseos de 
aber qué fué de tu hermano y 
| salvó a Fátima, tu hermana, y 
la hermosa Zoraida, 

<$1 no os aburro, seguiré mi 
lato—respondió Lezah—, pues 
' historia de mi hermano es por 
do extremo maravillosa e Inte- 
ssante. 

Al mediodía del F4éptimo de via- 
“legó Mustafá a lay puertas 
o Balsora. Apenas se apeó en 
na posada, preguntó cuándo se- 
a: el mercado de esclayos que 
Mía: haber allí todos los años, 
eclbió la terrible respuesta de 
Je llegaba tarde y que había 
erdído mucho*con tal circuns- 


wncla, pues en lo9 últimos días 
1 mercado llegaron dos esclavas 
e tan rara hbollega que atrajeron 
sá: miradas de todos los come 
radores. Produjéronso discusto» 
ca y hasta disgustos por ellas, 
ero vendíanso a un precio tan 
ovádo que únicamente no pudo 
sustarse de él el actual amo. 
idló mi hermano más detalles, y 
Iquírió ej convencimiento de 
ue eran las dos desgraciadas 2 
ulenes buscaba. También supo 
se el sefior a quien pertenecían 
abitaba cunrenta legias de Bal- 
ra y be llamaba Tiulr-Kos, un 
ombre noble y rico, no Joven ya, 
le había sido capitán del Gran 
eñor, y luego no había retirado 
¡disfrutar de AUN riquezas, 

La primera idea de Mustafá 
16:montar a caballo y salir en 
ersectición do Tluli-Kos, que no 
odría llevarle más do un día 
a ventaja. Poro luego reflexionó 
le solo ho podría conseguir nada 
Ú kJ, Y mucho monon arrancarlo 
l presa, Por lo tanto procuró 
Axárso otro plan, no tardando 


en dar con uno que le pareció 


convenlénte, La confusión con el y se tiró do las 


bajá de Sulicika, que tan nefasta 
pudo serle, lé súgirió la idea de 
presentarse con su nombre en 
casa de Tiull-Kos y hacer algo 
para tratar de salvar a las dos 
desgraciadas muchachas, Tomó 
vnos cuantos criados y caballos, 
para lo cual le sirvió el dinero 
de Orbasan; procuróse para él 
y sus servidores ricos vestidos, y 
se puso en camino hacia el pala- 
clo de Tiull Después de cinco 
días de vlaje dieron vista a dicho 
palacio, «que estaba situado en 
una hermosa lanada y rodeado 
do taplas tan altas, que apenas 
dejaban ver su arquitectura. 
Cuando Mustafá llegó alí tr 
fñose la barba y el cabello de 
negro, y untóse el rostro con el 
Jugo de una planta que le dió 
un color oscuro muy semejanto 
a] que tenía el referido bajá. 
Hizo destacarse a uno de sum 
erlados para que pidiera en el 
palacio albergue por aquella no- 
che en nombre del bajá de Su- 
Melka. El criado valvió a poco, 
seguido de cuatro esclavos rica- 
mente ataviados, que cogleron 
úe las riendas el caballo de Mus- 
tafá, conduciéndol? 'n3 patio del 
palacto, AM le ayudaren a apear 


2 
rn 


se, y otros cuatro siervos le pre- 
cedieron por tina “escalera de 
mármol para lMevarle a presen: 
de Tíull. 

Ente, que era un vlejo alegre, 
recibló a mi hermano con mu- 
cho respeto y le obsequió con lu 
mejor de su cocina. De sobreme- 
sa, Mustafá llevó poco a poco la 
conversación a lap dos esclavas, 
y Tiíuli le encareció su belleza, 
lumentándose tan sólo de «que 
siempre estuvieran tan tristes, 
aun cuando suponía que aquello 
pasaría pronto. Mi hermano que 
Gó6 muy satisfecho del recibe 
miento, y se retiró a descansar 
con las más risueñas esperan- 
29m, 

Lievaría una hora durmiendo, 
cuando lé despertó la luz de una 
lámpara «que le daba de lleno en 
los ojos, Cuando au incorporó 
creyó estar soñando ¿1 ver ante 
sl a aquel hombrecillo mulato de 
la tienda de Orbasan, con uni 
lámpara en la nano y la enorme 
boca contrafda por una' sonrisa 
diabólica, - 


Mustafá se pellizcó en el brazo 
narices para 
conyencerse de que estaba des- 
plerto; la aparición continvnba 
en su actitud. 

—¿Qué buscas a ml cabecera? 

—exclamó Mustafá cuando se re”, 
cobró de su asombro. 
No os preocupéis tanto, señor 
lo el hombrecillo—; he adi- 
vinado a qué habéis venido aquí. 
Recordaba perfectamente vuestro 
rostro; pero, en verdad, si no 
hublera ayududo con mls pro" 
plas manog a ahorcar al bajá, 
quizá me hublerals engañado. 
Aquí estoy para haceros una pre 
gunta. 

—Ante todo dime cómo has ve 
nido aquí —le respondió Musta- 
fá, iracundo por haber sido des- 
cubierto, 

—Te lo diré —repuso el hom- 
brecillo—: no podía segulr más 
tiempo con el Fuerte; por eso 
hé hufdo .Pero tú, Mustafá, eres 
en realidad la causa de nuestra 
rifa. Por lo tanto, sl me das u 
tu hermana por esposa, te ayu- 
daré a hufr; pero sl te niegas u 
ello, me presentaré a mi nuevo 
señor y le contaré alguna cosa 
de) nuevo bajé. 

Mustafá estaba fuera de sí de 
miedo y de ira; en el momento 
en que se crefa a punto de con- 
seguir sus deseos, llegaba aquel 
miserable a echar todo por tle- 
rra. No había más que un medio 
de salir adelante con su plan: 
matar al pequeño monstruo. De 
vn salto se arrojó sobre el hom- 
brecillo; pero éste, que debió de 
imaginarse algo de lo que el otro 
pensaba, dejó caer la lámpara y 
echó a correr en la obscuridad 
pidiendo scorro. 

Era un momento crítico; tenfa 
que olvidar a las muchachas pa- 
ra pensar en salvarse a sí mis- 
mo; nsómóse a la ventana para 
ver sí podía saltar por ella. Ha- 
bía una gran distancia hasta el 
suelo, y luego estaba la tapla, 
«ue también habria de saltar. 
Fermaneció pensativo junto a la 
ventana, cuando oyó voces que 
$e acercaban a su cuarto; no 
tardaron en llegar a la puerta: 
entonces, desesperado, cogló su 
puñal y sus vestidos y se lanzó 
por la ventana. La cafda fué 
violenta, pero pronto advirtió 
que no se había roto ningún 
miembro; levantóse y corrió ha- 
cla la tapia que circundaba el 
palacio; la saltó con gran asom- 
bro de sus perseguidores, y vió- 
se libre. Huyendo, llegó 2 un 
bosquecillo, donde se dejó caer 
extenuado. Alf reflexionó sobre 
lo que debía hacer. Había tenido 
que abandonar su caballo y s15 
eríados, pero salvó el dinero, que 
Mevaba en el cinto. 

Su Ingenlo le sugir!ó un nuevo 
medio de salvación. Atrayesó el 
bosque hasta llegar an un pueblo, 
donde, por poco- precio, compró 
un caballo. Jinete en él, al poco 
tiempo. Megó an una cludad. 

AMÍ preguntó por un médico. 
La presentaron a un anciano 
muy notable, el cual, mediante 
vnag cuantay monedas de oro, 
accedió a proporcionarle “ina me 
«icina que procurase Un sueño 
semejante a la muerte, y del que 
se pudiera volver en un momen” 
to con el empleo de otra substan 
cla o licor eficaz. 

Cuando tuyo en su mano la 
pócima compró una gran barha 
postiza, un:manto negro y todn 
clase de cajas y tarros para po- 
der pasar por un médico que va 
de viaje; cargó todo aquello en 
y volvió al palacio de 
*Tlull-Kos. Podía estar seguro de 
no ser reconocido esta vez, pues 
la harba le desfiguraba tanto, 
que Él mismo apenas sl ne co* 
nocía, Ilegado an casa de Tull, 
so hizo anunciar como el médico 
Chacamangabudibaba, y ocurrió 
lo que €l Imaginara: el nombre 
extraordinario fué una gran re: 
comendación para el viejo tonto, 
que áln: más ni más le invitó a 
su mesa. Chacamancabudibaba 

resentóse ante 'Tiull, y apenas 

lablaron tna hora, decidió el 
viejo someter a todas sn escla. 
vas: al tratamiento del sablo doc». 
tor, Este podía apenas disimular 
su alegría al pensar en que iba 


¿== 


A tornar n ver a su querida her- 
mana, y, ahogándose de emoción, 
slguló a Tluli al serrallo. Entra= 
ron en una estancia  preclosa- 
mente ddornada, pero donds no 
había nadie. 

—Chambaba, o como to llames, 
nuerido médico —dijo Tiull-Kos: 
Ifjate en ese agujero que hay 
en la pared; por él sacará un 
brazo cada una de mis esclavas 
y podrás observar si el pulso es 
normal o no. Mustafá quiso pro- 


Htestar, pues lo que él anhelaba 


era ver. Sólo logró de Tiull que 
lo dijera de todas, una por una, 
cuál era su estado habitual du 
salud. Tiulí sacó un gran pliego, 
y empezó a llamar a sus escla- 
vas por sus nombres. Cada vez 
que pronunciaba uno, salía un 
brazo por el agujero, y €l médi- 
co tomaba el pulso. Ya iban seis 
observadas y dadas por tanas, 
cuando a la sexta Tluli leyó “Fá 
tima"”, y por el muro asomó una 
mano blanca y pequeña. Tem- 
bloroso de alegría cosió Mustafá 
aquella mano, y con cara grave 
dijo que la esclava a quien per- 
tenecfa estaba gravemente en- 
ferma. Tiull, múy preocupado, or 
denó al médico que recetase in- 
medintamente una medicina. El 
sablo Chacamancabudibaba saltó 
de la estancia y escribió en un 
papel: “Fátima: Estoy aquí pa- 


'ra enivarte ul te decides a tomar 


una bebida que te hará parecer 
muerta durante dos días; yo lue- 

ré los medios de que 
volverte a la vida. 


1 
decirme: este brebaje_no hace 
efecto, y esa será la señal de que 
estás conforme.” 

En seguida volvió al aposento 
en que esperaba Tlwli. Llevaba 
una pócima inofensiva, tomó nue 
vamente el pulso a Fátima, desli- 
z6 el papelito bajo su pulsera, y 
le dió el frasquito por ej agujero 
de la pared. Tiull parecía muy 
inquieto por la suerte de Fátima, 
y aplazó el reconccimiento de las 
demás hasta otro día. Cuando 
saldó de aquella estancia con 
Mustafá, le dijo con tono triste. 

—Chadibaba, dime sin rodeos 
lo que plensas de la enfermedad 
de Fátima. e 

Chacamancabudibaba respondió 
con un suspiro profundo 

—¡Ah, señor! El Profeta te dé 
consuelo; tiene una flebre infec- 
closa que puede acabar con ella. 

Tin) se encolerizó y exclamó: 

—¿Qué dices, maldito perro de 
rrédico? ¿Una esclava por la que 
pagué dos mil monedas de oro. 
va a morirse como una vaca? 
Ten en cuenta que si no la sal- 
vas te cortaré la cabeza. 

Mi hermano comprendió que 
la cosa se ponía fea, y 12 hizo 
concebir alguna esperanza. Cuan 
do estaban bablando, legó un 
esclavo negro de los del serrallo 
A decir que la medicina no había 
hecho efecto. E 
plea toda tn ciencia, Cha- 
camancabadelea, o como te Jla= 
mes, y te pagaré cuanto quieras 
--exclamó Tiuli, casi aullando de 
dolor ante la idea de perder tan- 
to dinero. $ 

—Voy a propinarle una poción 
que la aliviará seguramente = 
respondió el médico. 

st sí, dale salgo eficaz! 7 
dijo sollozando el viejo Til 

Muy alegre f Mustafá a 
buscar yu narcótico, y luego que 
so lo entregó al negro, advirtién- 
dole cómo debía tomarse acer 
cóse a Tiull y le dijo que necest- 
tabu coger unes raíces cerca del 
lago, y salló más que de prisa. 
A la orilla del lago, que no ca- 
tuba lejos del palacio, despojóxe 
de su disfraz y lo tiró nl agua, 
sobre la que flotaron lindamente 
lag ropas; él. se escondió en 
unos matorrales esperando quo 
legase la nuche para introdr 
cirse en el panteón del palacio 
de .Tiull. 

Cuando apenas*hacía :ina hora 
que Mustafá salló del palacio, 
Mevaron a Tiuli la notlcla de que 
su esclava Fátima estaba morl- 
bunda, Envió a la orilla del lago 
en busca del médico; pero los 
erlados volvieron solos y diclen- 
do que debía haberse nhoxado, 
nues se yela flotar en el agua su 
manto negro y de cuando en 
cenando sobrenadaba la espesa 
barba, Al ver Tiulí quo no había 
remedio, maldíjomo a aí mismo y 
al mundo entero; tiróse de lan 
barbas y golpeóso la cabeza con 
tra la pared. Pero todo aquello 
era inútil, pues Fátima no tardó 
en exhalar el último suspiro en 


los brazos de las demás mujeres. 
Cuando Tíuli supo su muertg 
mandó hacer Inmediatamente un 
ataúd para que, sín pérdida do 
momento, llevaran el cadáv- al 
panteón, pues no podía sufri 
que hubiese 1.1 muerto en la ca» 
sa. Trasladaron, pues, el féretroz 
lo depositaron en el suelo, y 
echadon a correr, pues les pare- 
cló ofr suspiros y lamentos en 
las otras cajas, 

Mustafá, que estaba alli escon 
dido, y que fué quien causó la 
huída de los que llevaron el fé- 
retro, salló de su escondrijo y 
encendió una lámpara que lle. 
sata de eropácito, Sacó un f.us- 

'O, que contenía la ima 

ra resucitar, y AS tapa 
“del ataúd. ¡Cuál no sería su es- 
Fento al ver a la luz de la 14m- 

unos rasgos completamen 
desconocidos! Aquella” mujer 58 
era Fátima ni Zoraida, sino una 
persona extraña. Tardó mucho 
en rehacerce ante aquel nuevo 
golpe de lx fatalidad; pero al fín 
la compasión difundióse de su 
pecho. Abrió el frasquito e in- 
yectó su contenido al supuesto 
cadáver. Ella suspiró, abrió los 
ojos y tardó mucho “en darse 
cuenta de dónde se hallaba. Por 
ES reecrad, lo sucedido; se salló 

retr 
e ES arrojósc a los ple» 

—¿Cómo podré agradecert sl 
E nó que” E 

ra y 
ES lo de ml horrible es- 

Mustafá interrumpió su > 
curso con la pregunta de ón 
fra que no había salvado a su 
hermana y sí a ella. La esclava 
SEA sorprendida, y dijo: 

— Ahora comprendo lo.de 
bertad, que antes no CR 
plicarme. Has de saber que a mí 
£s a quien en el palacio lMama- 
han Fátima, y por eso a mí ma 
kan dado el papel y el brebaje. 

Mi hermano quiso saber notí- 
clas de Fátima y de Zoraida, y 
aquella muchacha lo informó de 
que, efectivamente, estaban en el 
palacio; pero que, siguiendo la 
costumbre de Tluli, habían cam- 


biado de nombre, HNamándoso 
Mirza y Nurmahal EE 
Cuando Fátima, la esclava 1- 


bertada, vió que mi hermano es- 
taba muy triste con aquella equi- 
vocación, trató de animarle, y le 
dijo «que ella le propondría un 
Medio para que pudiera salvar a 
las dos jóvenes, Animado con 
esta idea, recobró Mustafá la 
esperanza, quiso saber qué me- 
dio era aquél a que se refería? 
la esclava dijo asf: 

—Hnce unog cinco meses que 
víne a ser esclava de Tiull, y 
desde el principio sólo he pen» 
fado en mj libertad; pero eran 
coga demasiado difícil de conse. 
guir para mf sola, Habrás visto 
«que en el patio anterior del pa- 
lucio hay una fuente con diea 
caños. Esta fuente llamó mi ¿ten 
clón, pues me recordó una se- 
mejante que había en casa de 
mi padre, la cual luego repartía 
sus aguas por una serle de ca- 
fierías. Para saber si esta fuente 
estaba construída en la misma 
forma, un día comencé a alabar- 
la delante de Tiuli, preruntando 
quién Ja había construído. “Yo 
mismo —respondió 6l—, y lo que 
so va es lo menos importante, 
pues su mayor mérito consiste 
en que el agua viene de un arro- 
yo que corra a más de mil pasos 
por un canal abovedado que, por 
lo menos, tiene la altura do un 
hombre; todo ello en idea mía". 
Al olr aquello deseó. tener las 
fuerzan de ún hombre para pa- 
der lovantar unn da las piedras 
de ln fuente y hufr donde qui- 
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LOS DIBUJOS DE 
DUNOYER DE. 
SEGONZAC 
Un artista de profunda 
qhbservación que con te- 
mas deportiyos ha dibu- 
jado admirables apuntes 


Como ila 
Ciruñioox, Di 


lón a un libro de 
- Seronzac 
dibujos que 
tos en Ja exactitud 
de las actitudes quien baya visto 
elena vez uba carrera de va- 
un partido de football o un 

- box. Eludimos todo co 
estos dibujos que 
siton ser adimira- 
1plo el gallador de 
una soltura y elas. 
única ya que el gimnasta 
sido ndido en el mo- 
el salto. En los 
por el traf- 
lere cari 3. 
unos de 
simida abrir la 
otro estudia 
violence 


Aj 


ves violentos; 


guardia 
golpe. 
de Ja 


dore 
talentras 


lota para 
rrido que $ 
á en un 


a 
por un forviar 
to tiro sito 
volimtad de 


. os dibujos 1 
borde de los fields en 
ntos de los 


de las olimpíadas pasadas donde 


los sudamericanos supleron des- 
tacarse 'entre, otras cosás, en 
football y en polo. 


LITERARIAS 
(241107 


EL POETA -CATAMARQUE- 
ÑO LUIS L, FRANCO, ha 


publicado una colección de 
copkis. El título “Coplas de 
pueblo” no es acertado porque 


toda copla, por antonomasía es 
popular. 


¿Por qué escribí yo estas co- 
plas? se pregunta el poeta y a 


continuación descubre el origen +: 


espontáneo de sy sencillo lHris- 
mo: t 

¿Por qué escribí estas coplas? 
¡Vero si no las escribft: se me 
vinieron solitas! Que mucho, sl 


desde antes de saber leer, la al- 
canc! de niño de mi corazón 
tintineaba con la plata de co- 
- plas que le iban cayendo día a 
día, 

Aquí, en mb aldea trigueña y 
de ojos verdes, se lag of a lo3 
chicos que pesaban, en sus hu- 
ros por ej camino, y A alguna 
vieja le a Jas mozas 
«ue Jule las sus que- 
hacere y a los borrachos en 


los segadores en 
2 las cantan 
bro de la cajs 
torcaz y mon 

e ma de indio. Y 
volviendo por aleuna senda ca- 
E -de In tardecita o jinetean- 
gajo de una higuera ma- 
dura, abría también el pico, tan 


Han colaborado desíntere- 
vadamenñte con caricaturas 
etratos de poctas cn la 
vosición de Virnale: 
“tiempo”, los siguientes ar- 


de (Atado). 
Linage. 

Parpa guoll 
Palaelo (Lino). 
Palomar (Papa). 
Pérez Eu 
ik (Roherto). 
Salguero Dela-Hanty. 
Suravi. 

“rallón (HS). 


tas 
JJ rátula hn sido rea: 
lizada por Bgna Demás 
está decir que es admirablo, 


VIEJA ESTAMPA 


Andluxo entre nosotros mas fué su alma extraniora 

De inlimidad hermética y hablar que no alcanzamos. 
Ya su beso era trómulo cual caricia postrera, 

Y cra un puerto imposible la efusión donde «nclamos. 


Desgueró coma atu árbol su 


piedad anhclunte 


Consintiendo més sombra cuanto más se cumplía. 
Fué tn cl ada del mundo distraída estudionto... 
Y igobiada de noche ceminabo «otro día. 


Pañuelo que alejaba su amido despedir, 


Seo marchó u todas partes y 


Siempeo tuvo el hechizo de lo que va «u parti 


en lo.ctorno hallo ueucrdo 


Y mn entreonás brazos cra casio im yecuerdo... 


Cuando todos callamos es que ha entrado su ausencia, 
Lu pona nos destaca ss anvirillos v0mor. 

Fil cuento de da abucla se corta:con frecuencia, 

Y cl peyueño interroga aia viajero esperdmoa,.. 


Con sus voces lejunas el recuerdo la nombre, 
Y Iluvisna el pasado desdo un ciclo vacío, 
Pero se mon las rutas más allá de Ta sombra. 


Y puesto que no existe lodo yu sor cs mío, 


Carlos MomAronardi 


. 


AUTOBIOGRAFIA 


- He nacido en La Plata 
— ciudad de silencio umi- 
forme, de calles soleadas. 
de ciclos claros — el 6 
de julio de-1904. Baio es- 
tos cielos he estudiado las 
cosas esenciales u escrito 
versos desde niño. (Ten- 
go un folleto inconfesa” 
ble de los 15 años). Amo 
de veras la paz remansa- 
da que se difunde por la 
atmósfera de mi ciudad | 
y el dilatado ocio, que 
convierte los díns de la 
semana cn un domiízao 
perpetuo. 

No tengo profesión al- 
yund ni me interesa la po- 
lítica criolla. Pienso con 
Ifuysmans que el mejor 
gobierno es aquel que me 
molesta menos. 

En arte tenao tantas 
admiraciones verídicas co- 
mo grandes indiferen” 
cias: olvido como nor mi- 
lagro lus cosez flojas “que 
me leen o leo. Y ahora 
esto para mis futuros bió- 
grafos: declaro honesta- 
mente que nunca he po- 
dido recorrer inteara la 
“Ilíada”, 

Mis horas se disversan. 

¿0sí, en esos tres arandes 
hontanares au son el 
amor, el verso y la amis” 
tad. 

Francisco López Merino 
(De la Exposición Viana- 
le-Tiempo). 


sabedor de lo que decía como un 
pájaro: 
No se que tieñe mi negru 
Que todos me la codician; 
Hasta el cura quiere parte 
Como st fueran primicias. 
AL final del libro ol nutor 
transcribe fragmentos de algunos 
Jutelos sobre su obra anterior. 


DON RICARDO ROJAS SE 


PONDRA nuevame 
te de la  “Bibliot 
tina”, que con 

to 
diriglera. 


ron difíciles le 
comienzo 
de esta public 
ción, en ter 
competencia e 
la “Cultura 
gentina” « 
diriglora Ins 
HICTrOK. 

¿gn ua pela 
ciplo las biblte 
tecas de Roj 
e Ingenleron 
bieron ner un 
poro la falta e 
un nenerdo o; l 
plícito hizo que O 
malograra el proyocu hablo 
sido motivo, tan sólo, da una 
conversación sin trascendenola, 

' ta polémica recta ambos 
discutieron, lego, la primacia de 
la Sellz idea que unos ha acercado 
al ospíeitu de muchos publicistas 
«del pasado que hubieran prrma= 
healdo onal Inéditos sin ta opor 
tina exhumación lbresca 

... 


O ,CAPITAO Y ARABELLA 
E EN, son los títulos du dos 
onontos de Mallen en uu verilón 
portuguesa, to acaban do mer 
tblondos qn la reviata Kon 

on E el dínrio “A Manha, de 
Tras”, 

ON a oración po nido 
4d por Gustavo Herroso, 
én la Asadomia de ). 


tras, 


UNA NUEVA COMPI- 
LACION DE VERSOS 


Ha aparecido la “Exposición de 
la actual poesía argentina” or- 
ganizada por Pedro Juan Vigna= 
le y César Tlempo. 

A título de “Justificación” trae 
ej voluríen un prólogo en el que, 
entre otras cosas, se expresa lo 
que sigue: 

“Presentamos aquí a más de 


“cuarenta poctas aparecidos des - 


“pués de 1922 y que constituyen 
“los diversos núcleos y aledaños 
“de la nueva generación litera- 
“rio 

“No es esta una antología crf- 
* tica. Mas aún: no lleva carác- 
“ter antológlco alguno, en la 
“acepción didáctica de resumen 
“que esta palabra contiene, Una 
* antología siempre clausura una 
“Epoca o clerra una escuela, des- 
“empeñando, en ambos Casos, 
“función dalance final, al reco- 
“ ger lo estable y efectivo de una 
“retórica transitoria: p 


“Por eso una antología — y 
“con menos intensidad un “par- 
*“naso” — resulta slempre un M- 
“bro individual,  personalígimo, 
“con unidad de cancionero 0 ro- 
“mancero anónimos, mo obstante 
** recoger a numerosos poetas. 

“Y esa homoxeneidad se expli 
“ca, en una literaturaz por los 


“elementos profundos, inmanen- 
*tes, que dan fisonomía a una 
“raza; y 


en un período litera- 
s Influencias comu- 
s. de "gustos, 
“ta de modas, a que allan 
“xometidos todos los artistas que 
“en €l netúan. Influencias incvi- 
“tables a las que nadie puedo 


sas, el Índice o ca- 
roeterírtica que identifica todas 

las creaciones de arte de una 
“£noca. Aci en este volumen, 
“el lector avisado desglose va- 
rios  maner>: modalidades y 
“empaques líricos.” 


Trae el lbro diversas opinio- 
nes sobre el verso, la rima, el 
1ltmo, la música, cl riplo y otras 
cosas firmadas por f-1gones, Ra 
fuel de Diego, Julio Noé, Ricardo 

iiraldes, Roberto Marianj y 
Evar Méndez. Total S prólogos, 
con el transcripio, es decln a 
rsán de un prólogo cada cínco 
poctas. 

+ Mgunos de los prologulstag co 
mo de Diego y Mariani no tle- 
nen autoridad para opinar sobre 
poesía al frente de una muestra 
como la que comentamos, que 


BIBLIOTECA ARGENTINA 


' PUBLICACION MENSUAL DE 105 MEJORES LIBROS 
NACIONALES : 
Director: RICARDO ROJAS 


mismo plan, el 
direco'ón da gu fundador 
Un tomo mensual, de 
econ notas del señor Rojas. 


LA BIBLIOTECA ARGENTINA fundada 
Don Ricardo Roja», roapar:ce en Segunda Serie, con ol 
smo método y el mismo precio, bajo la 


lós mojores escritores nacionalas, 


En pronsa “Recuerdos de Provincia', por D, F. BARMIEN> 
TO, |. tomo; “Polítión liberal balo la tiranía di Rosas”, 
or Y, M. ESTRADA, 1. tomos “Historia di Be'grano y de 
la Revolución Argantina'' por D. MITRE, 1V, tome». 
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be CLCTER - EDITOR, 
TRIUNVIRATO 113 
autos 1 


pretende ser severa artísticamen 
te. 

No nos explicamos tampoco 
porqué poetas de tercera categpr 
ría como Alvaro Yunque figu- 
ran con más páginas y compoósi= 
clones que log mejores represen. 
tantes de la nueva géneración. 

Es evidente que en el criterlo 
selectivo han primado simpatías 
y antagonisfom personales que 
nada tienen que ver con la labor, 
poética en sí. 

A pesar de los esfuerzos de loa 
compiladores por superarla, la 
Antología de Noé sigue slendo 
la mejor de las publicadas hasta 
ahora. 


. o. - 


MARIO BRAVO PUBLICARA 


en breve, por intermedio de una 
importante editorial, una recdt- 
ción de “Poemas del campo y la 
montaña”. - 

Además prepara un libro íné< 
dito, de versos, y una novela, 


“LOS AMIGOS DILECTOS” 
BE LLAMARA cl nuevo libro de 
Ricardo Sáenz Hayeg que está 
imprimiendo Gleizer. 

Este volumen, compuesto por 
estudios y ensayos críticos de 
gran agudeza, muchos de ellos 
fparecidos ya en las páginas de 
“La Prensa” constará de los st= 
gulentes capítulos: 


Lyslas, Tacíto, Plinio, Mon-= 
talene y La Bocthe; Gotho y 
Achíller,  Carby y _Emerson, 


Flaubert, Alfredo Le Poilerin y 
Luis Bouillet, Renan y Berthetrt. 


e e o e a e, 


y dirigida por 


a a ¿E a emo 


Precios de Suscripción: Cap'tal Interior y Exterior y 
1 semcatro, 6 tomos * rústica. $ 10.80 1200 
1 ud tela A) $ 17.40 
1 año 12 " rústica $21.00 e 
de (LITDs 'a $ 32.00 . 31,40 


Por tamos sueltos 
con regargo 
Extoriór, 


se venden $ 2.00 rústica y $ 300 teln, | » 
$ 0.20 per gastos de franques para Interior y 


. PIDANOS elroular con detalles de cata publ'uao'ón, 
LIBRERIA Y EDITORIAL “LA FACULTAD” , 


Juan Reidán A Cía. 
$59 Florida - U, 'T,:31 Róliro 2082 - Buenos Alre: 
O o o ec ¡en + coo ad coiS o nd 


no 


28 de Marzo de 132» 


OS personas, a quíe- 
nes yo conocía en- 
traron en el restau- 
rante y ocuparon la 
mesa inmediata, 1 
la mía, 

Eran él y ella. 
Ella era la co- 

«¿uetería personift- 
cada. Con coquete- 
ría refinada, exquisita, so bajó 

el cuello del gentil abrigo de pie- 
les; se quitó los guantes, suje- 
tando entre los blancos dienteci- 

Jos la punta de cada dedo; se 
pasó le horla de los polvos por 

Ja nariz, mirándose en un espe- 

jito de holsillo; lo enseñó la Jon- 

gua a su caballero, que la con- 
templaba embobado. 

Su caballero le preguntó, con 
aterciopelada voz de harftón 

Bueno, clelito mío; ¿qué va- 
comer? 
su cielito de nsted lo mis- 

2 le da una cosa que otra. Lo 


a beber? 


es Ign lo 


que usted quiera 
Está muy b 


princesa, 


El 
tre d'hotel, que esperaba sus Ór- 
denes, y le dijo: 

—Ponga en hielo 1na botella 
de Brut americano. 

la dama apartó la nariz del 
espejo y le miró un sl es no cs 
asombrada. 

—¿ Brut? 

«Es una buena mare 
me ¿gustó mucho. 

—Es usted un perfecto esofala. 
¿De modo que porque le gusta a 
* usted esa porquería me va a 
omgar a mí a beberla? 

1l gulán se sonrió  carlfiosa- 
mente y acarició la mano de la 
CUM aseguro a usted, princesa, 
«ques es un vino oxquisito, 

— 81, exquisito! 

—¿Lo ha bebido usted alguna 


A mí 


¡No lo he bebido nunca, y no 
ulero beberlo! 
da —-¡Qué encantadora lógica!... 
ueno; ¿qué vino ha bebido ua- 
ted? 
—He bebido.... hs 
E re el 
mede beber, 
pt Vamos, ya hemos averigua- 
do cuál cx su marca preferida, 
imuñeca!... Maitre, ya lo sabo 
sted: ¡Monopole seco! h 
EA sue 6rdenes, señor, ¿Y de 
comer? * 

—Margarila Nicolayevrnu: .re- 
suclva usted exc Krave problema. 
Margarita Nicolayevna miró 
remiró, haciendo encantadores 
dengues, la carta, y se la devol- 
vió a su caballero, encogléndoso 
de hombros. 


--No s£ no sé... ¡Es Igual! 

la uste E 

—:¿No, no! ¡$e 1 un 
amunto muy serlol— , BOM= 


viento, el galán—, Vamos a ver. 
¿Qué pescado le gusta n usted? 
Ninguno. A. 
—¿Le gusta a usted la carne? 
—cgún... E 
* Unos filetes mignon».. 
> ¡Pachi 

—Unas chuletas de carno 
la Stendhal... 

—¡Psch! 

—Pieatta... 

—Preficro coles de Brusclas. 

—VPero eso no es carno. ¿No 
va usted a tomar nada de carne? 

No sea usted perado. Pida 
usted lo que quiera Ya le digo 
que me es lo mismo. 

—Acoro  risotte con 
cangrejos... 

—¿El risotte en in pinto de 


actas y 


arroz? 
—$$, princesa. Su nombre lo 
indica... 

=Deotesto ej arroz. 

—Podín sorviricio u la acñora 
una perdía usada—aconsejó res- 
petuosamonto el maltre d'hotel. 

«—¡No, no! Mo repuisna el olor 
de la perdiz, 

131 maltro d'hotol ly irigi6 ni 
galán una mirada de denospora- 


cl6n, 341 galán, en cambio, mon 


miró nl maltre d'hotel y a mi, 


como diclendo; “¡Qué oncanta- 
Corn crlatural (Qué enprichositla 
Y auó mona!” 

jTanibién Ja perdia Ta fra. 
vanado! —sispit h 

Y añadió, inclínándoke sollcito 
hacia la damas 


UNA MUJER, 


——Vamos, princesa; ¿qué come-tos y sus fantasía 
'" 


ría usted? 

—Si hubiera salmón... 

—Muy bien. ¿Y de segundo pla- 
to? 


Ay, no sea usted pesado! 
¡Cualquier cosa! ¡Lo que comz 


pollo con arroz. 

¡Qué galante! ¡Lo ho dicho 
que detesto el arroz y se empeña 
en hacérmelo comer! ¿Hace usted 
el favor de darme la carta?.. 

les cualquier cosa, al tun- 
tán, para terminar...  ¡Maitre, 
para mf después d salmón, 
ragout a Ja polaca! 

—Muy bien, señora. 

—Con salsa holandesa, ¿ch? 

El maitre d'hotel reprimió un 
sesto de asombro, y contestó: 

—Muy bi señora 

Minutos después le servía a la 
Joven pareja el salmón y úcscor- 
chaba la botella de Monopole se- 
co. 


—Tráiganos caviar—le ordenó 
lán 


able caballero tocaba a 
Cada momento la mano de la da- 


ma, como pxra convercerse da su 


solidez. 
Cuando le sirvieron el ragout 
polaco, Margarita Nicolayevna 
hizo una mueca de desagrado y le 
dijo a su admirador: 
—XNo me gusta esto. A usted, 
¿qué le han tra por fin? 
—Pollo con arroz. 


s A ver? ene buena cara! 

Tome usted mi ragout y déme su 

pollo. sabe mal, ¿ch? 
¡Qué  habín « saberle mal! 


Efectuó el cambio pintada en la 
faz una gencrosa alegría. 

Verdad es que, al empezar a 
comer el ragout polaco, una nube 
sombría obacurceló 1 rostro; 
pero le sonrisa tomó al punto a 
Sus labios, Por lo demás, In co- 
mida parecía interesarle muy 
poco: «us ojos casi no se apur- 
taban, ubsortos, encantados, de 
la coqueta mujercita, De vez en 
cuando me miraba, como dición-= 
dome: “Es un encanto esta ado- 
rable erlatura, con sus caprichi- 


Clilibtiecz 


por 


¿no?” 


Dos personas, que no me eran 
por completo desconocidas, en- 
traron en el restaurante y ocupa- 
ron Ja mesa inmediata a la mía 

Eran él y ella 

Ella era coqueta hasta la me 
dula de los huesos Con coqueta: 
ría refinada, exquisita, se bajó 
el cuello del 'abrigo, se arregló el 
sombrero, se frotó las manos, -18 
Jirigió una ojeada rápida al des- 
doblar la servillota. 

Ei le preguntó: 


—¿Qué vino prefieres? 

—Me es Igual. 'Fá decidirás. 

—Bueno. ¡Mozo!.., Una bote 
Ma de Cordon Rouge. 

—¿Cordon Rouge lio ella, 
roniendo un hoclquito monfsimo 
de niña cuprie un 
vino! ¿A quién se le ocurre...? 

En aquel momento reconocí a 
la pareja: era la migma que al- 
gunos meses antes había cenado 
a mi lado en otro restaurante 
Hasta recordé el nombre de 
dama: Margarita Nicolayerna. 

El caballero hizo un sestu d 


anto la voz. Me limito 
a hacerte observar que es absur- 
decirme que te cs igual pa- 
“¡Vaya un vino 
¿No te he preguntado qué mar- 
ea prefleres? 

-. Chaperon Rouge. 
bien. ¿Y qué quieres 


comer? 
Margarita Nicolayevna miró y 
remiró 


me atrevo. No tengo el 
conocer el gusto de la 
señora, 
zo tú, Kola... 
1 caballero le dirigió a la da- 
ma una mirada nada tierna. 
— Buecno—repuso—: elegtré. 
Y, luego de consultar la carta, 
ordenó: 


Arkadi 


—Para la señora, pechugas a 
la, becham 
¡No, no! —protestó ella—. To- 
das las estrellas de varietés co- 
men pechugas a la bechamel. 

—¿No me has dicho que te es 
Igual, que elija yo? ¡Sepamos de 
una vez lo que quieres? 

En la vo% del caballero se per” 
cibían, aunque él trataba de hba- 
blar serenamente, vibraciones de 
enojo. 

—Un plato cualquiera de pes- 
culo. ¡Y no me bables en eso 
tono! 


—¿FEn qué tono, mujer? ¿Qué 
rescado prefieres 


i O seas pesa- 
do! 

—Blueno, Maitre: para Li se- 
esturión a la ru: 
Ay, no! m, no! 
'aballero le lanzó a la dama 
una mirada farlosa y lo tendió 


dos veces te Ii paz 
el plato «cue he ele 


sido. Comprenderás-.. 


—¿Qué? 

—Que por muy paciente 
sea... Si MNevaras dos días sin 
comer, no tardarías tanto en de 

ll 


31 sigues hablíndomo en ese 
la última ve 


e te da li 
que elijas, y empiezas 


interesa, ¿por qué 
platos fp yu te elijo? 
tú, y asunto concluído. 


¡Qué amable,... ME 
¡Pareces un all 
inco meses eras todo delicadeza. 
¡Jesús , cómo has cambiado! 
—Mauece eluco meses, querida... 
—¿Qué? ¡Acaba! 
—i¡Pero, mujer, por todos los 
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COMO SE SIRVEN SODA... EN EL WHISKY 


1% El experto. — 2, El voluptuoo o. — 3, El apresurado. — 4, Ki 


0. El entendido, — — 7. El cauteloso, — € Ej perito, — 


Pig. 4 


Averchenko 


santos! El maitre d'hotel está es 
perando. No se debe abusar de la 
paciencia de nadie, y menos de la, 
de la gente que no puede mandare 
lea uno a paseo. 
Vo admito lecciones! ¡Me es 
tá usted gritando, caballero, como 
un mozo de cnerda! 
La dama hablaba en vn tono lla 
no de altivez, como 0 
—Que me traigan lo 
usted se le ocurra... Lo misino 
me da una cosa que otra. 
dol—profirió, fuera de uf, 
dando un manotazo sobr: 
vo ese último ri 
n algo que, desde 
mo te gustará, y me lo 
rás 2 mf, comiéndot 
amblo, lo que yo h 
do que me trulgan. 
ruego a Ú 
creto, que 


que con- 


¡Ad 
Margarita 
dose—. No 
cenar con un carbonero. 
Y se dirigió a la puerta. 
-—¡Pero mujer... 
hizo caso. 
ballero entonces se 
vantó y corrió en pos de la he- 
ha. 


liota —murmur; yo tn 
dixgnado. 


| EL GENIO | 


Los hombres geniales son 1 
cho más numerosos de lo qu 
ree. En efecto, part apre 
pletamente una obra de ge 
nio, es necesario poseer 
superioridad que ha serv 
Jucirla. Y, sin enbi 
puede no ser 
de crear una 
esto es sencillamen 
porque le falta lo que se podría 
MNamar habilidad — constructí 
ovptitud que es en absoluto dis- 
tinta n lo que amamos generat- 
mente “genlo”. 

Esta -habilidad particular Je- 
pe mucho de la facullud de 
análisis, por cual el artista ad- 
lere una vísta de conjunto de 
los medios que tiene que emplear 
jara llegar al fin que «ee propo- 
ne. 


Pero <sta habilidad dependa 
también, en gran parte, de ci» 
tos virtidos estrictamente mor - 
les, tales como la pactencia, la 
atención sostenida, la 
concentrar la inteligencia, el im- 
rerlo sobre sí mismo, el despre- 
elo au los prejuicios, y, más os- 
pectalmente «aun, la energía y el 
trabajo. 

Estas dos últimas condiciones 
zon tan Indispensabler, tan vita- 
los, que se puede decir, a justo 
Mtuto, que ninguna obra de Ho 
nto puede haberse realizado sin 
ALTEA 

Y precisamente porque el rua 
bajo y el genio son casi incom 
patibles es por lo que ex 
las obras maestras, m 
abundan los hombres xentalos, 

Fl Ingenio más elevado, el quo 
todos los hombres reconocen cn- 
mo tal, el que obra tanto sobre 
e] individuo como sabre ma- 
fas por una especle de magne- 
tismo incomprensible; eno Ínge- 
nilo que se manifiesta por low 
restos más sencillos o por la 
nusencia de éstos; ese Ingento 
que habla sin voz y estalla en 
na mirada, no es más que el 
resultado de una vasta potenci. 
mental en un estado de propor- 
clón absoluta; sín predominio te- 
gítimo de ninguna facultad. 


EDGARD POE 


' — 
EL QUE CON. NIÑOS 
SE METE... 


Juanito: —Ya que mo has dado 
permiso para hacerte cualquiera 
presunta que so me ocurra, mu» 
pongamos, papá, que llega cl fin 
dol univorso Y que en eso mo- 
mento un hombre por el 
aire en un aeroplano, ¿dónde 
osa »Ni: ete a dormir, 

PApÁ!-». vete a dormir, 
Que ya son A OCA 


ha 


| 
| 
| 
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- LATAS DE BASURA -:- 


1 Main Street so 


extiendo desdo 
San Francisco 
hasta Nueva York. 
sín necesidad do 
verla puedo decle 


que la vía se dis- 
tingue, no por los 
mijeros que mar- 
can la distancia, 
lo por lag latas de basura. Mi 
experiencia me enseña que la la- 
ta de basura se ha convertido 
en elemento Indispensable de la 
vía pública norteamericana, sel 
grande 0 pequ . El recipiente 
de desperdicios no se oculta ya 
en callejuelas y barrios pobre 
en barrios 


ría llamado “Inmundicias” 
días en que las “1 
no se conside: 
propias para exponerse ante la 
vistes del público Cierta vez con 
té once lates prolijamente dis 
muestas frente a una Injosa 


al canto 
modes- 


parto plenamente a la vis 
elendo al trenseunte observador 


y quién ayu- 
én se da el lu> 
ur tn flores 0 
en carbón, La 


sas por puertas y 
y de nuevo 1 las latas. 
Así, 1 lis antort- 


que personas 


estilo antiruo apenas 
fívedon —eonsidorer arte; y 
por cenando pre 
tertría ente terior 


de una cas 
sirve con m 
a bherza e 
por la 


ela lar 
comidas. 
ncla y tempe 


hal tuelones en qu 
medida se combran flores 
quema curda lar 

be tener ol 


pues si la di 
la hirlera tanto co- 
ami, hace tiempo habría 
concebido la forma de deshacer- 
se de tal aparato, En mp depar 
timento en Londres si el cubo 
de le HE Ora pronta 
vaciedo pontualmente 
to en Ja coc a las diez de la 
mañana por escalera, no faltaba 
«nten Investícara al punto ln ra. 
v6n quí no estamos tan atra 
sados, en comparación con los 
Inwleses, como pera no tener un 
serviclo que ellos tienen sin di: 
tícultad. Pampoco puedo creer 
ante ol hábito, por máx que ope- 
re mílnzros maravillosos, huya 
hecho de la Íato de hsshira sm 
objeto de bolleza a ojos del pó- 
blico nortermertenno; ni que el 
4 si malo. 
elo uual, Ya CUNVOr. 
tído en un afmbolo 0 1 $ndolo 
que el to lo fiera entro nuentron 
anteparñados, símbolo dol imita 
dia llegara mientra tolorancia 
de In opresión, No obstante, con 
Ja auminlón del cordero n 
mos la aúmitendo dérlmoctavas 
pero Al He entrometen con nuos 
bras latas de hasura jontoncon...! 

Mientras món plenno on este 
fisimto, menos. desembre tie 
Jos demás Tou preocupo, Nadle 
parece Inmutario mi regocijarío 
con la prowoncla de la lata do 
desperdicio», porque nadle la nd. 
vierto, Y como mnálo Mo Ocupa 
de pensar en la Inta on uno Y 
otro sentido, hola nill, a la puer. 
ta de todua lay cama, erigida en 
símbolo, ,, no de la Independon: 
€ln molonal, sino de la cómoda 
Inditorencia pública que conduce 


Por * 


ELIZABETH ROBINS PENNELL 


a un blando hábito de negligen= 
cla nacional. 

Nadie puede exigir «que las 
frandes naclones, como tampocu 
los grandes hombres, sean gran- 
des en todos sus actos. Pero una 
gran nación no goza de privi 
legio Que tiene un gran hombre 
para disfrutar en pantuflas de 
la holganza privada. Sl usa pan- 
tuflas, una nación debe usarlas 
en uúblico, por más bajas que 


tienn cn Jos talones o levantadas 
en la punta, Es inncesario: para 
mi hacer constar quie como nt 
ción lon Eistadogy Unidos tieno 
tuomentos de grandeznt clerta- 
Mente no pecamos do modestos; 
tampoco es secreto de estado 
que tico momentos de reporo 
y los gozan on abominable des 
uliflo. En: rontidad, la pública os- 
tentación do esto desalifo pare- 
ee contribule nd goco de aquellos 
tnoméntos, TL goblorno so ch. 
fuerza ppr sentar ol ejemplo un 
ln capital. Si blen, el gublerno 
Ko mostrara Insplradíalino (11 la. 
vantar editlclos presfdencinles y 
parlamentarios tan hormoros on 
Ku dignidad y bénollles como la 
dontocracia llene. reputación. do 
herlo y no lo cn, dende entóncos 
lia revelado la mayor negllgenola 
roupcoto de la avenida gio uno 
exoH editlolos, De Pennsylvania 
Ayontio podía linbur heoho los 
ChampeEltyaées de low: Entados 
Unidos; en camblo ha convertl. 
do esa vía en una inmensa lata 
nacional de basura desbordante 
de choxas, reproducciones y te. 


tazos de Chinatown, fondas ba- 
ratas y hoteles desvencijados: 
todos los desperdicios de la ca- 
pital. Y a este respecto la nación 
udula a la cludad do Wáshing- 
ton imitándola servilmente. Nue- 
va York, consciente de su res- 
ponsabllidad como la más impor 
tante de nuestras cludades, lo 
hace en mayores proporciones. 
En ninguna otra parte existe 
contraste más agudo entre las 


obras de los Estados Unidos en 
múmentos de inspiración y. la no 
kligencia «del pafs en intervalos 
de relajamiento, Hace algunos 
uños la necesidad y los nrqul- 
teutos proycctaron transformar 
u Nueva York on unn oltidud de 
paluctos, una Génova o Floron: 
ela glorificado, y agrupar los pa. 
Micloy de belleza Increíble cn la 
ona desde In cual «o domina el 
tuerto rán  inconcebiblemonte 
lormono dol mundo, Poco den- 
pués, In necesidad volvfano mo: 
ños premioxa, -y Ins nutoridades 
edillclasn descubrian la loy do £0+ 
nas; entonces se edificaron “ras 
cnéiclos” sii protenslón de pala» 
clom, destruyendo. ol RUDA y 
la Ynen de la perspectiva arquie 
tectónica, desbarátando la armo. 
nía del into. Cómo vía pú- 
blica Ja Fifth Ayerite no ca mo» 
nos soticrbla que la alta bahía do 
Nueva York como puerto; poro 
al bien mu esplendor no tieno 


ralelo, tam lo tiene la in- 
mundiela'de los” barrios PAjod 
vecinas donás ne multiplican 


nuestros residentes exiranieros 


Aquí y allá, en puntos determt- 
nados de su vasto trayecto, ar 
(uitectos y escultores han tra- 
bajado en consorcio obteniendo 
ofectos que no desdeñaría la 
más espléndida de las antiguas 
ciudades de Francla, España o 
Jtalia. No obstante, sin-que ello 
parezca preocupar a nadie, el 
más bello de esos efectos ha sido 
tánidamente eclipsado por una 
estructura gigantesca de cajas de 


liwdrillo, con un gallo-de oro en 
Ggaramado ul tope en netitud do 
Cantar una burla insolento. 

108 norteninericanos observa» 
dorés que llegan a Nueva York 
directamente de París dirán tal 
voz n] desenibircar quo la clu= 
dad ler choca on grado intolera= 
blo por su deformidad, Pero Nue 
Ya York no es deforme, París 
no está libre de entamidades ar 
fultcctónlens; sólo quo, tomo el 
Kenlo de orden es el mayor de 
los yulloios dones que Franota 
ha dado al mundo, aun las mi- 
Berlan ampulteciónicas mantiénen 
ne dentro de clertan roñtriccios 
nes. Rleñ” púede errar en la cdt 
ficación el arquitecto francés mo. 
derno, y efectivaniente yerra; po 
To TOA ven ss permito" quo sin 
esulvocos rom; la armonía 
del plano du'.Ja calle u de la 
ciudad do que forman parte, Ton 
francosos modifican, en tanto 
quo noxotror con Hucatra indife» 
reñola labilual exageramos, 
ta de armonía. 

Cualquiera que nea nuestro ot 
Jeto, ya la ya la utilidad, 


- — 1 

nuestra gracdeza falla antes de 
Jlegar a la meta, muy a mepudó 
en el momento más desfavora- 
ble; pero como estamss- acos- 
tumbrados a la falta de armó- 
nía en tudo, no nos molesta ya. 
Nueva York construye un ferro= 
carril subterráneo que es admi= 
ración de los Ingenteroz en todo 
el mundo, pero lo llena de ruido 
tal que amenaza tlevarlo n uno 
« Blackwell's Island al término 
de la jornada. Los tranvías ur- 
banos norteamericanos constitu 
yen modelos para las demás na- 
clones de la tierra, y en nues- 
tras calles más lujosas esos tran 
vías se vuelven cada día más 
sucios hasta que la manyucra 
más poderosa y el mejor esco- 
billón no bastan para lavar la 
inmundicia. Y inlentras que en 
el tranvía y cn el subterráneo 
nos codeamos y nos empujamos 
y luchamos' por abrirnos paso a 
través de sudorosas masas hu- 
manas, nos orgullecemos de nues 
tro adelantado sistema de trans- 
porte, y en complaciente ignoran 
cin compadecemos al pobre ex- 
tranjero por usar carros que le- 
van el cartel: “ocho caballos, 
veinticinco hombrex”, de cuyo 
empleo no tenemos la más re- 
mota Idea sin habernos preocu= 
rado jamás de averiguarlo. 

Nuestros parques son nuestra 
gloria; pero los árboles, trans- 
portados a costo considerable, 
perecen por falta del cuidado de- 
bido; arbustos y plantas flora= 
les, cultivados con gran trabajo, 
He encuentran « merced de los 
patinadores de invierno y los va 
sabundos de verano por care 
Corse de las debidas regulacios 
nes. Nuestros caminos principas 
les han sido mejorados en forinn 
gsi increíble desde los días en 
que se ignoraba el automóvil, y 

rco ha si= 
reemplazado 
por setos de rc y madresekr 
vas; sin embargo, a cada reco- 
de deformamos nuestros caminos 
con carteles de avisos, la maldie 
ción del país. Importamos  «lel 
norte de Francia magníficos ca- 
ballos de tiro; mas en nuestras 
frandes ciudades esos caballos y 
*u proxente trabajan en tales 
condiciones y con ntelajo tal «mo 
deshonrarían al rocín más mise- 
rable de una aldea remota. Nurs 
tro dinero atrae a los más ve 
nombrados cantantes del mundo 
a Ja Metropolitan Opera House, 
y vistlendo nuestra Indumenta- 
ria más costosa los escucham 
* desde palcos y butucas que n 
cesttan urgentemente los servi 
elos del tapicero. Somos tan 0- 
nerosos con nuestro Cepartamen- 
to de Correos que slempre esti 
mog dispuestos a cubrir su dé: 
felt; y a pesar de cllo los em- 
pleados, para remitir un libro a 
distancia tan corta como entro 
Virooklyn y Manhattan, hacen de 
modo que abollan las esquinas 
en forma irremediable, Nuestras 
tiendas son modelos de exposte 
ció pero los paquetes descut- 
dadamente hechos que envían 
MNenarfan de confusión n] mer= 
cador de Londres y de París. 

La enumeración de ejemplos 
no tiene término, Unicamente la 
nolítica ofrece material para un 
cánítulo.., un libro... una bi= 
biloteca... cuya compllación re. 
queriría un cjérelto de emplea. 
dos durante el perfodo dota vida 
do un hombro. El mirmo contras 
en todo aquello que es inporian 
to, en todo aquello que es Ins 
significante. Pregúntere a un 
inorteamericano, ausente por lar 
¿Ku tempo de su palu, qué es lo 
que le llama más la atención e 
su regroso; mi ex sincero, cone 
testará que el lujo extraordina= 
rlo al lado de la mineria más cé 
lamitosa, Podemos edificar, ESO 
no podemos peralatir. en la 3 
y el desalifio público h» llegado 
¡a parecer tan Inevitable como 
las induntrian nacionales, 


Los norteamericanos que »o 
Jantan de un fácil patriotismo 
consideran un delito criticar el 
AS: de qUe nertovafanas BES 

o, e 
he lea de nuesira framdica 0e- 
yemon nlempre mrrandos. Pero 


CESAtda “en Ta páelea E 


do en gran 


Lunes 28 de Marzo de 1927 5 
g === Ol L 400 = "948, 


| EL HUMORISMO EN TODO EL MUNDO | 


— 


—No debía usted saberme be- 
sar tan pronto, nos conocemos 
sólo desde aycr. 

—Es que voy a estar .f¡uí po- 
tos días. 


PIERA PRLDE AUR 


—¿Te hi i 
na as enterado de que a hora piensan hacer el pan con 
—Oyo: ¿se sabe si ese arroz llevará un poquito de pollo? 


A OO Papes aus! nadia [hos (dls Haz que la > sp CAD - 
sadas se borren. E —Soy una tumba. 
EL—No te preocupes, so ho rrarán. Llevo suclas de goma. —Necesitaba con urgencia 100 
esos. 


—Esté ysied tranquilo; coma 
si no hubiese oído nada. 


HISTORIETA MUDA J 


El nuevo modelo “Tete a tete” 
de dos asientos. 


EL DOCTOR—Eatá usted muy 
yastado. Es preclio que deje to- 
do trabajo de cákeza. A 

El ENFERMO. — Imposible, 
doctor; soy peluquero. 


—¿Do modo que has quebra= 
do? 


Si. Todo se ha perdido, menos 
el honor... y la fertuns, que tu- 
ve tiempo de ponerla a nombr 
te mi mujer. 


«Muy bien; lo daré a usted un 
chelín por limplarme la nieve. 
¿Pero dónde están su pala y su 


8 1 
A “Cntety”. de Jondresd 


EL ORIADO.—9oñor: e) cho: 


colato, 
adio dermi 
ce OMBO, Sad qemigs 


ra 
ERAnEn 


LATAS D 


(Viene de la página 10), 


ando de  descubrirlos, me- 
un examen diario de la 
; y como nuestra gran 
4 se evidencia solamente en 
:omentos  excepelonales mien- 
tras que nuestra negligencia nos 
acompaña todos los días, convle 
Me ensayar siquiera aquella prác 
tica. Ciertamente, sl  continua= 
mos por mucho tlempo, como en 
h actualidad nadie podrá declr 
donde acabaremos. Hemos ce- 
vrado de tar modo los ojos a la 
negltisencia prevaleciente que És 

se arrastra sino que 
avanza a pasos agsleantados en 
todos los Órdenes esenciales de 


la vida. Las nuclores decien y 
pe , desapareciendo Jas elu- 
sdiades y cuanto enclerran. Los 
más lozamos frutos políticos del 
sente se marchitan y corrom 
pen en breve, El urte única: 
mente el arte, sobrevive a las 
¿soneraciones que pas 
«que Haman civilización 
¿ligencia naclona] af 
mento el arte, no sá 
a limitada acepción usual sino 

entido más vasto, que in- 


diante 


tos, quiengs 
con abineo para lJograalr¡ Pero, 
An sorprendente el fruto insig- 
Iicante en el parto de estos 1 


a 
ravillogos montes del sistema edu 
cativo! 


¡Y cuán Incomprensibles 
a discipil= 


1 objeto de ja educación, ha 
quedado subordinada a nota ñ- 

y diplomas; Jos niños es. 
n inediante el juego, y diri 
ellos mismos el juego; la 


Ss 
gramática ha sido releguda a lu 
kar secundario, y el análisis pro- 


<ólico es materia tan extinguida 
amo Imaginábamos a los plesle 

sxuros hasta hace poco; las 1 
terins cuyo aprendizaje requiero 
esfuerzo son cómodamente aban- 
donad el pensar es ocupuelón 
superíluas dos eruditos más salis 
fechos de sf mismo se alejan rá 
pidamente de los antiguos funda 
mentos, deshechan a mu y 
tas normas antiguas, En todas par 
tes pueden observarso los resl. 
tados de nuestra negligencia in- 
telectual. Los estudiantes se aglo- 
meran en el salón de conferer 

ctas; escriben una admirable va- 
rledad de tesla de exámenes; sa 
len de la escuela, del colegio y de 
la universidad cargados de lun- 
roles; pero no pueden hablar nt 
escribie un inglés msado en las pa 
Elnas cómicas de los dlarlos, Es 
voz que no se les ha enseñado n 
dominar o modular, dicen quo 
ellos “gotta go, y que “goma do 
1”, y aderezan su conversución 
mas como “wnteha” y “got= 
y vulgarismo unálogos, des 
provistos del humorismo y el vi= 
or que da gracia y n veces elo» 
enencia a la verdadera Jerga po 
polar .Como hublan, escriben, no 
profesando por la palabra escrita 
mayor respeto que por la ha 


No exito 
,HMesnido la bolleza del lenguo ja 
ño puede oxlstlr la helloxa «de la 
itoratura, Contomos: cón tína lo. 

, ElÓn do profesores de Aromática 
Ínlena; pero, ¿cuánto escritos 
ren o críticos dintinijuilos teno- 
¿Mon enpaces de dincornir y apro. 
elar lo (ito leen? Bl el crítico o 

+, mñcnlro ajudo contintiar la obra 
de ayor, al me cija en haber. 

Me aubstraldo A la gula griego y 


DE” 
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latina, sl cslablecu diferencia en 
tre la lengua ingl y ln nor- 
tcamericana, si so jacta de ha- 
berso emancipado de tradiciones 
quo constituyen el patrimonio 
úe la literatura moderna, ¿puede 
sorprendernos la calidad de los 
libros nuevos más solicitados y 
(lo las revistas baratas de nues. 
tros puestos de venta; la abun- 
dancia nociva de trabajos de ve- 
gunda clase, aplaudidos en revís- 
tas de segundo orden y devora- 
doy por un público de segunda 
categoría; la corruptora Inezco= 
lanza que llena hasta cl tope la 
lata de basura de la literatura 
nactonal? 

Lu música adolece do Igualea 
vicios, y todo oído delicudo debe 
evitar las pruebas que así lo acre 


ditan. La música ha llegado a ex- 
tar no menos eu moda quela pue 
lítica y filantropía, y más nun 
ue las obras de arte. Escuelas 
y profesores de música abundan 
tanto como escuelas y profesores 
de otras partes, ofreciendo becas 
y contando con ajumnos igual- 
mente numerosos. El conclerto sn 
manal, el concierto diario atraen 
vna lezión de abonados ricos a 
la puerta principal, una hilera 
de aficionados pobres a la entra» 
da barata tras de la esquina. 
No ir regularmente a la ópera 
es denfgrurse como un advenes 
o. nte magnitud de sus rol 
tas los cantantes favorltos rivas 
h.. is con Las estrellas del cine- 
matógrato. No hay comida dig- 
na sin música, tertulla cleganto 


sin música, veraneo refinado sin 
inúsica. Y no obstante las Ínntr 
merables oportunidades que tiene 
para ofr buena música, ¿cuál es 
la músiJa que realmente ama el 
búblico, la música por la cual 
sacriíicaría todas las grandes ópe: 
ras y orquentas sinfónicas habl= 
das y por haber, sl tuviera el vas 
lor de hacorlo? Si se hubicra do 
escoger entre Wágner o Debussy 
y cl jazz, entre Hélfetz o Rach- 
reo" ninoft y la música fonográfl= 
ca, ¿cabría dudar de la decisión, 
siempre que la gente no se ayer» 
gonzara de confesar sus prefe- 
rencias? Colóquese en las tablas 
tn plano o un fonógrafo, impón= 
gaselo como ln moda del día, y 
¡se verá sl la misma legión, la 
misma hilera, no sitía las puertas 


La Silueta de la Semana: 


Esto popular aoter cinemato-gráfico naol 
tenía ños di lad eun dres se 
A Una alilna raras 
que hn joven su ¡peramo! 

Los Alo ño muy importante para las 
es ejes negras, 


¡enla A 
muy joven Ing 


de Bolsa, 


nm Viena el 19 


febrer ño 1 
trasladaron a N. PALO PR 
a e e EA O 
ehi-eas: Cortez tiene 


RICARDO CORTEZ 


Cuando 
rios años, al eabo de 


el cabello y 


lusa compartir nuestra Ceguera 
.Materlallsta es porque, como hos 
lo ha manifestado cortesmente, 


stividdes 


BASURA. 


úe Uarneglo Hall y de la Metro. 
politan! La música ha estragado 
el ofdo. Las ináqiinas musicales 
zon asombrosas. como máquinas, 
pero no producen arte, sino al» 
go mecánico; sín embargo, el pá 
blico no distingue entre uno y 
otro. El público acoge favora= 
blemente todog los  subatítutos 
mecánicos de la música, de igual 
modo Gio los últimos “lsmos" de 
artistas mal preparador, los úr 
timos dramas fotográficos de la 
polícula, las Últimas crónicas del 
escritor que ha echado la tradí- 
ción a: log cuatro vientos. Para 
cl negligente resulta mucho más 
difícil levarítarse a la altura de 
las demandas Intelectuales y emo 
cionales del arte. 

Hablendo disfrutado de medios 
educativos, los más han. sido 
slempro los neglígentes. Su actl- 
tud no presenta nada de nuevo, 
pero sí ofrece un peligro cada 

ex mayor. El hombre «que como 
cosa natural pone la lata de bar 
«ura en la puerta de su cast, 
puedo concluir pasando Inadver- 
tida la presencia dol receptáculo 
en su sala de recibo; del mismo 
modo el hombre de gusto o de 
eaber que se acostumbra a la 
negligencia de la goneralidad en 
aspectos importantes de la vida 
puede acabar considerando in- 
svitable csa negligencia, lo cual 


embotaría sus sentidos, Pero c1- 


mo en el caxo de las latas de des- 
perdi colocadas a la puerta 
de las casas, mientras más plen- 
so las amenazas que rodean 


rte, menos descubro que a lor 
'nás les preocupo. Aquellos a 
«quienes he expresado mix inquio- 
tudos me aseguran «que el desali- 
So es Inevitable en una democra 
cia. En una tierra donde rige el 
blo ¿no es posible exigir pul- 


tud: ni tampoco respeto por el 
desconcertadora 


artes doctrina 


da y dispensadora de todo bien. 
$5 el pueblo hace las leyes, lam 
leyes deben darlo lo que desea; 
y sl es desaliño lo que quiere, co. 
mete un error, O- bien tienc la 
capacidad de gobernarse, y debe 
hacerlo mejor, o bien no puede 
dar más de sí, y por consiguiente 
no es capaz de gobernarse. No 
yeo la solución de este dilomm. 
Y mis inquietudes crecen cuando 
plenso que nuestro gobernante, 
el pieblo, ha permitido que of 

fu se vea inundado por extran» . 
jeros poco apetecibles que vie 
ren a añadir sus métodos cxtrin 
jeros de desalilo aos muentros, 
y «que, adoptando sin dilación la 
ciudadanía americana, tienen el 
derecho de imponernos tales iné. 
todos. Costumbres inofensivas en 
aldeas: que el viento azota cons- 
tantemente on colinas do Italia 
pueden resultar muy nocivas 
cuando se importan a nuestros 
populosos barrios pobres, Hábl= 
tor que hace nhorroroson los ha- 
rrios ruso - judíos en el Sudesto 
de Europa pueden recrudecer 
vVirulentamente en los “ghettos'. 
que: hoy se estimulan o so to: 
Jeran en lag democráticas cluda= 
des de los Estados Unidos, 

Y todo lo aceptamos, tan pas 
tisfochos con nuestra plácida In- 
diforencia como tos británicos 
con «u incoherencia. Sólo cuando 
el país so hallaba en manos del 
inmigrante nocivo pusimos un If- 
mite a la inmigración; sólo cuan 
do la enmienda décimoctava for» 
inaba parte de la Constitución 
protestamos contra las leyes pro» 
hibitlvas del alcohol; y «de la 
misma manera cl arte se habrá 
sumergido en la negligencia an. 
tes do que comprendamos que vin 
siirto nada significa la vida, y, 
en efecto, que la vida misma de. 
blera ser un arte, El hombro de 
negocios nos Informa que los te- 
tudos Unidos son un país comer» 
elad, “el pata del hombre do ne- 
foolos y no del artista, Fl nrtit 
ta vívo on nuestro medio, no por 
slercoho, mino por tolerancia”, St 
€n anf como nincoramento pensa. 
mos low. noricamericanos, ¡Dios 
108 AMPAFO, porquo 0s demasiado 
tardo pura ayudarnos a nosotros 
miimos! ¡Cómo, sl hauta el “chia 
no paguno” que tanto desprecia» 
mos tiono dona superiores! Si ro 


Cree demaslado caro cl progreso 
quo no deja a una nación tiempo 
ni deseg para cultivar el arte de 
de vida, 
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EL TOVARISCH, BUQUE ESCUELA SOVIEE:STA, NOS TRAE: 


ses Pág. 1877 


LA PRIMERA EMBAJADA OFICIAL DE. AQUEL LEJANO PAIS; 


Sus Tripulantes Son el Signo de la Más Alta' 
y Cultura Reinante en la Unión Sovietista : 


AS relaciones entro 
los gobiernos de 


nuestro país con 103 
de Rusia antes de 


la revolución novia. 


tista oran estricta* 
mente oficiales. 
Por Ja eran distan- 
ela entre ambos 
«países y por la ca- 


negligencia del go- 


L 


racterística 


El velero escuéla ruso “Tovaric 
Air 


bierno Zarista, no pudleron existir 
relaciones más estrechas e fntl- 


mas. Log representantes de log. 


Romanoff no se preocupaban má 
yormente ni por los súbditos del 
Yar, ni por estrechar lag relacio- 
nes comerciales directas entro 
ambos países. 


Se sabe, que antes de la gue- 
tra, muchos productog argenti- 
nos encontraban gran ncoplación 
en Rusla, como asimismo los 
artículos rusog en nuestro país. 
Pero todo pasaba por manog de 
Angleges y Alemanes, etc., con el 
consigulente perjuicio de ambos 
países interesados, sin que nadie 
fe aperciblera del asunto, por ne- 
gllzgencia y despreocipación. 


Las" bardas Inveneloncs sobre 
el régimen sovietista en el país 
de los ex zares, esparcidas por 
goblernos Interesados, después de 
Ja exaltacón de los bolcheviques 
nl poder, tuvieron por virtud el 
laue on nuestro goblerno no den- 
conociera por completo 4 aquel 
país, a pesár de la opinión favo- 
fablo da Ín mayoría de nuestro 
pueblo y de la gento Intelectual 
más prestigiosa de nuestro am- 
biente. 

$e nlegaba la Ignorancia de los 
sucesos que siguleron a la nsun- 


ción del poder por los koviotistas , 


y la falta de comunicaciones ofk- 
elales, prescindiendo do las ra. 
dlocomunicaciónes hechas por los 
sovlotiatas y do los intentos ex- 
4raoflelnles que hicieron, según 
lo saben muextros Joctores, 'Pam- 
bién es conocida la actitiid des- 
acertada de nuestra cancillería en 


el desgraciado asunto del “minis- 
tro ruso” Stein, que hasta la feo- 
cha sigue siendo récibido en las 
esferas oficiales como “legítimo” 
representanto ruso. 


h'* éntrando al puerto de Buenos 
es. 


La llegada del buque 
escuela Tovarisch de- 
be ser considerada co- 
mo la primera emba- 
jada oficial del go- 


bierno sovietista— 

Si hasta nhora nuestro gobler= 
uo podía alegar la falta de co- 
munlención ofíclal para no reco: 
hocer aj gobierno «ovictista, la 


El pueblo argentino les 
ha expresado toda su 
Simpatía, y ahora le 
llega el turno 
a nuestro 


gobierno 


llegada del buque escuela 'Pova- 
riech ha disipado aquella impre- 
slón. Existe un país con un go- 
bierno constituído, el cual ha 
enviado a nuestra playas un pe- 
dazo de su tlerra, enarbolando 
su bandera. 

Las autoridades de este buque 
no se han presentado al “minis- 
tro” Stein, hacterido . todos los 
trámites ponte nuestro goblerno 
por su pr 4 '1a. cuenta. Y forzo: 
mente, nuestra cancillería de 
de explicarse el origen de) buque. 
Porque de alguna parte debía de 
Megar, por algunas autoridade 
debe de regirse y a alguién d 
de representar. Es ta 
el caso de la llógica « 
nuestra cancillería, 
comentarlos. 

Más aun, las peripe: 
le buque en nuestro 1 
demostrado la poca considerac! 
y la falta de tacto «1 
mostrado nuestras 


des 
en esté caso. Como es notorlo, el 
'ovariseh es un buque escuela 


autorle 


mercante, que lleva su bord 
a los cadetes de escuelas ofic 
les de un goblerno, enviados 1+- 
aprender el arte de navegar, vi- 
sitar países, donde, con el liein- 
po, tendrán que traer otros hu- 
ques para eargar y di irgar 
mercadorfas, es dectr, el 
dero Intercambio am 
de los pafses. 

Y de que el intercambio « 
ya y no lo puede ignorar mies 
tro goblerno, lo demuestra 
existencia de un representante 
comercial sovletista, el cual, en 
el primer año y a peser de la 
falta relaciones oficlales, ha 
exportado de nuestro país pro 
ductos por más de treinta millo- 
nes de pesos, con miras de du- 
plicar la cantidad, si el recono- 
cimfento se eféctía. 


Palpablemente, el To: 
varisch desvirtúa las 
patrañas sobre la vi- 
da en la unión sovie- 
tista— S 

Mueho re A de la vide 


Imposiblo en la Unión Sovietis- 
ta, del valor negativo del régk 
men imperánte eñ nquel país. El 
hecho de la llegada -del Tova- 
risch desvirtúa esos conceptos. 
Fi goblerno bolchevique, se pre- 
ceupa de la instrucción de la Ju- 
ventud prepara los futuros ca- 
pitanes de su flota mercante, 

no como los demás gobiernos, 


de la instrucción militar. 

La misma vida a bordo del 'To- 
varisch. demuestra la gran orga- 
nización existente, la disciplina 
necesaria, a pesar de la camu- 
radería existente. CRÍTICA y los 
demás diarios de esta metrópoli 
y de las provincias, ha compro- 
bado 11 oreanizacián maravillo- 


La instrucción a bordo, basay 
da en la disciplina y al' mismo 
tlempo en perfecta camaradería 
e» completa y superior. La ju=. 
ventud es sana, alegre y esplri=, 
tual, Durante el largo y penoso; 
trayecto, no se ha. producido nt 
un caso de epidemfa, a pesar de, 
la circunstancia de que el buque? 
tuvo que permanecer largos días; 
en alta mar por falta de vientosá 
lo que demuestra que la bigienq, 
no fallaba a bordo. 


Hay a bordo una buena *bibllos 
teca, un plano, éxiste un club y, 
toda clase de esparcimientos quo/ 
denotan la alta cultura de lua, 
tripulantes. También so edita um 
pequeño perlódico, donde se In- 
sertan los radlotelegrama 
reciben a bordo. Todo 
muestra lo absurdo de Jas paz 
ñas que se esparcían sobre la 
a rusa actual. Todos los que 
do la oportunk 


de vi» 


-El capitán Fraiman y su segund 0, que conducirán el “Tovarich* 


sn existente, la huena presencia 
de los ca y de los marinos. 
Al respecto hemos ya publicado 
varias crónicas, y ahora, loa in- 


teresados — pueden comprobarlo 
personalmente con sólo visitar el 
Luque. 

Y como hemos mas 


rimestado 


su principio, 
z son miembros 
rtido comunista, El tral 
el comandante 
4 " ía sus proplas ma: 
mifestaciones, no cs miembro del 
. Uno de los instruetores 
de a bordo, el señor Krass, era 
oficial de marina de ¿uerr 
del zar, 1d manifiesta q 
Be encuentra eticantado con 


en su viaje de vuelta. 


sitar el barco, han encontrado 
gente de alta cultura y de ex- 
quisito trato, y se .asombraban 
al no encontrar 4 2 
sláticos, de los cuz 


m tanto 1 notletas n= 
teresadas de 105 amigos de los. 
soviotistas. 


Es ya tiempo que nues- 
tro gabierno cambie 
su actitud frente al 
gobierno sovietista— 


La permanencia dol varlach 
en nuestras aguas debía enseñar 
1 nuestro goblerno (nuestro puo- 
blo ya lo sabe) que existe un g0- 
bierno que rige el « ino de mu- 
chos millones de habitantes, Que 
eso goblerno es el expon 
dadero de la voluntad dl 
bto. Que aquel pueblo no 


ha despreciado las tradiciones do 


o Tolatol, Pura 


Mechnikov, ky, ele 
a, slno que ha a ado Mus 
chos otros concepto mo los 


de Lenin, Trotzky 

31 ahora, n<esto 
considera como dest 
la “elvilización”, la misma vids 
demuestra y demostrará 0] error 
de tal concepto, La humanidad 
nó puede: estancarsó, y los dlrle 
gentes do fan Gran Revolución 


Vranceka, en su 6poca lamblán 
Ineron considerados como “bár. 
bros? slendo' venerados en Ja 


notuntidad, Y lor princlplon de 
low derechos del hombre $0 con- 
slderan el exponente imán alto de 
In olvilización y el progdeso. 


2 Lunes 28 de Marzo de 1927. 
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Don y ll mpró un bol de una rifa en la cual anun ciaban como primer premio un par de objetos de gran utilidad. Ccmo el número “del boleto de A 
Pi les, salió ag: lado con el primer premio, éste Perniles, lleno de alegría ordenó a su hijo que fusra a recogerlo. Al ál 
d Y 
a 2 

5 E 
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